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La botadura del ‘ 'España,,.
N o  f u i  partidario d el program a naval, cuya  

ejecución  com enzamo.» á  ver, y  no lo  fu i p o r ­
gu e le ju zg a ba , y  le ju zg o , deficiente.

Construir una nación com o España, tres aco­
razados de 15 700  toneladas, cuando la A rgen­
tino tos tiene y a  de 2 8 .0 0 0 . y  to s  proyecta  de 
3 2  000 , y  el B rasil lo s  p o see  de 21 OOO, y  P o r ­
tugal pretende constru irlos d e 2 0 .000 , m e p a ­
reció. no  só lo  raquítico y  m ezquino, sino p e li­
groso . R econozco que en  la campaña de pren ­
sa  que contra ese program a hice, estuve so lo , 
com o ¡o  estuve años atrás, cuando pedia  en el 
P arlam ento  con aprem io y  con urgencia , bar­
cos de gu erra  ', absolutam ente /teccsarios pa ra  
nuestra defensa y  para nuestra  prosperidad. 
Quiera e l  cielo  que esté  más y  m ejor acom pa­
ñado en la  que lo s  requerim ientos d el pa trio­
tism o m e im ponen, pa ra  p ed ir  que ese esp ec­
táculo m ajestuoso, adm irable, que tuve la  suer­
te d e  presenciar en el F errol, el 5  d e lcorr ien te , 
no m arque un alto en la marcha, sino que, p or  
ei contrario, determ ine un punto de p a rtid a .

Si lo s  que están ob liga dos á entender de e s ­
tas cosas, ju zg a n  que con los desplazam ientos  
del España, d el  A lfonso XIII y  det Jaime I, bas­
ta p a ra  nuestras necesidades, aceptam os sus  
ju icios , siquiera sigan  protesta n d o m is convic­
ciones, p ero  segu ro  estoy  de que nadie que se  
haya ocupado un p o co  en el estudio de la  vida 
mundial, sostendrá que y a  basta con lo  hecho- 
E so serla tanto com o haber tirado al m ar anos 
cientos d e m illones, sin  resu ltado práctico  a l­
g u n o ; eso  serla  engañar d ia generación  p r e ­
sen te y  tra icionar á las venideras.

En el arsena l d e l F errol, la Constructoia n a ­
val, ha realizado im portantísim as m ejoras, y 
ha construido un sob erb io  dique, a l que só lo  
le fa l ta  el barco puerta , y a  ca si conclu ido; d i­
que capaz pa ra  barcos d e  2 5 .0 0 0  y  hasta de
2 8 .0 0 0  toneladas. E s decir, que aquella razón  
que en voz ba ja  s e  n os daba d e que n o podían  
construirse en España buques de gra nd es ton e­
la jes  p o r  la carencia de apropiados diques, 
ya no p od rá  d arse en to sucesivo, p u es  con ta­
m os con  uno d e lo s  m ás herm osos y  capaces  
det mundo.

H e o ido decir m uchas veces á  io s  partidarios  
de no hacer nada, que ga sta r d inero en marina 
era em presa loca  y  vana, ya que nunca p o d r ía ­
m os sostener, ni con stru ir. una escuadra con  
potencia  bastante pa ra  defendernos. Y esto es  
absolutam ente cierto : p e r o  s i  esa razón  fu era  
la única gu e hubiera que tener en cuenta, no  
habría en el mundo m ás que una escuadra de 
gu erra , ó  á  lo  sum o dos, p u es  todos los demás 
p u eb los n o cuentan ni pueden  con tar con bu­
ques d e com bate p a ra  defenderse, p o r  s i  so los , 
contra las agresiones de lo s  p od erosos; com o  
éstos, abandonados a  s i  mism o, no podrían  
tam poco resistir e l  em puje, p o r  mar ó  p o r  
tierra, d e ana coa lición  d e débiles, que s e  tro ­
carla al co lig a rse  en una d e invencibles.

E l aislam iento en la  vida internaciotial, 
com o en la vida socia l, es  á la  larga ¡a m uer­
te; y  pa ra  vivir la vida presente p recisa  p resen ­
tarse con  aqu ellos  a tav íos  que la prop ia  con ­
veniencia exige. P a ra  estas bodas, decía un 
ilusire político, ya  difunto, es  necesaria  la dote , 
y com o lo s  ayuntam ientos se  imponen, hay que  
tener en cuenta las obligaciones que consigo  
llevan, sin olvidar que, com o ha dem ostrado  
bien recientem ente nuestra prop ia  historia, no 
hay nada más ruinoso y  m ás caro  que. . el c e ­
libato .

.Además, España, p o r  su  pasado, p o r  su s le­
gitim as aspiraciones p a ra  lo  fu tu ro , p o r  sus  
p osesion es africanas y  p o r  su s dilatadas c o s ­
tas: F.spaña, á  la que la N aturaleza hizo na­
ción  marítima, n o p u ed e  vivir, sostenerse y  
p ro sp era r  sin una marina apropiada á su s ne­
cesidades  } ' com patib le  con  su s  m edios e co n ó ­
m icos

H e dicho an tes que pa ra  nuestra p rosp eri­
dad era  absolutam ente p rec iso  gu e el acto del 
5  fu e r a  el princip io  y  no ei ñ n .y  esto lo afirm o 
p orque ¡a  marina d e gu erra  e s  elem ento de 
com bate, no só lo  en las luchas cruentas, sino en 
esas o tra s pa cificas y  provechosas que á la 
continua s e  mantienen p ora  abrir, sostener, 
m ejorar ó  ensanchar m ercados. T ras e l  p a b e­
llón  d e g u erra  m archa siem pre el pabellón  
m ercante, y  lo s  h orizon tes nacionales se  ensan­
chan, y  las actividades person a les  y  colectivas 
s e  acrecen y  el com ercio s e  agiganta, y  la  civi­
lización  y  el p ro g reso  avanzan .

L os que só lo  miran ú la superficie d e las co ­
sas, truenan contra lo s  enorm es ga stos  que tas

gra nd es po ten cia s  hacen pa ra  construir y  so s ­
tener poten tísim a s escuadras, y  n o advierten  
que á la vez que la  m arina d e gu erra , han au­
mentado. la m arina m ercante y  la balanza  
m ercantil. E ste es  un hecho tan evidente, que 
basta com parar las cifra s  d ei com ercio de 
cualquiera d e esas n aciones en el año 1911 con  
las d e 15 a ñ os atrás, p a ra  ver de qué suerte 
y  hasta qué punto han crecido las transaccio­
nes com erciales en ese breve p eriod o  d e tiem ­
p o  y  p o r  to  tanto s e  han desarrollad o, p er fec ­
cionado y  aumentado la  riqueza , el p ro g reso  y  
la  cultura.

Y  n o d ebem os lim itarnos en esa  com para­
ción  y  en ese  exam en á  las grandes potencias, 
s i  n o que extend ién doles á  los p u eb los d e se­
gundo y  aún d e ter cer  orden, verem os confir­
mada esta  verdad. H e  hablado' antes d e la 
Argentina y  d ei B ra sil: la prosperidad  d e esas  
repúblicas es  notoria: nada tienen en realidad  
que tem er d el ex terior, y  sin  em bargo, aumen-

p e o r  qae, suspendiendo toda labor, dejáram os  
inactivos elem entos acum ulados y  al cabo de 
p o c o s  años hubiera gue volver á em pezar, 
p a ra  encontrarse siem pre en el m ism o estado  
de indefensión  gu errera  y  com ercial.

Con constru ir anos cuantos, muy p o co s  aco­
ra za d os; unos cuantos d estroyers y  tal cual 
cañonero, s i  n os detenem os en la  marcha, 
bien s e  puede decir que no s e  ha hecho nada: 
los barcos d e gu erra , ex ig en  pa ra  su entrete­
nim iento enorm es g a s to s ; adem ás envejecen  
pron to  y , sob re  iodo, s e  vuelven antiguos con  
espantosa rapidez.

Convencido d e lo  gu e la  realidad nacional 
im pone, no he pretendido jam ás ni pretendo  
ahora que s e  construya una Escuadra p od e­
rosa ; a caso  m ás qae gra nd es a corazad os [de  
lo s  que hay que tener siem pre a lg o  más de lo  
que ahora ten em os), s e  im pongan á nuestras 
necesidades y  á  nuestras condiciones otros ti­
p o s : ta l v ez  el subm arino deba figu ra r en la­

tan su^narina d e guerra , no só lo  com o arma  
de ataque  y defensa, si n o  adem ás, y  princi­
pa lm ente com o acicate y  atiento á sus activi­
dades com erciales. P u eb lo  sin  marina d e gu e­
rra, e s  pueb lo  sin m arina m ercante, y  fa lta s  
aquélla  y  ésta, e l  com ercio no prospera, la 
industria no m ejora , los m ercados ni crecen  
ni siquiera  surgen : pa ra  tratar hay que em­
p e za r  p o r  conocer, y  las naciones no se cono­
cen m ás que p o r  lo s  pabellones que ondean en 
lo s  topes de lo s  p a los  m ayores d e sus buques.

D entro de muy p o co s  a ñ os et program a na­
val d e ¡9 0 8  s e  habrá cumplido, p e ro  antes de 
que eso  term ine hay qae iniciar trabajos que 
n os  aseguren  el mantenimiento constante det 
m odesto p o d er  marítim o que ese  program a  
rep resen ta . En m i ju ic io , lo  he d icho cien  ve­
ces . e l  p rogra m a  e s  deficiente; el desplaza­
m iento, e l  radio de acción, el armamento y  
hasta la velocidad d e  las nuevas unidades, es 
in ferior á  lo  que las exigencias d e lo s  tiem pos  
presen tes y  lo s  adelantos d e la industrio na­
val Imponen; p e ro  a s i y  todo, seria  mil veces

fu erza s , y  la  razón  se im puso y  hoy A lem ania  
es n o só lo  la segunda Potencia  M arítim a de¡ 
M undo, si no también lu segunda  industrial y 
com ercia l, p u es ni hay mares que desconozcan  
su bandera, ni m ercados en que no tengan re­
presentación  sus productos.

P ensem os todos en este y  en o tros  ejem plos  
sem ejan tes qae la  h istoria contem poránea nos 
o frece : el barco  de gu erra  abre ei cam ino p o r  
el que avanza el barco mercante, llevando en su  
sen o  la  actividad, la  Juerza, la  cultura y  ¡a  ri­
queza n acionales.

- E l B a r ó n  d e  S a c r o  L ir io .

ómo iozan  los l e p u l i l í a D S : : : : : : :  
: ;  lioliliiiilo mol de las losas de [SDOia!

A l solem ne acto  de la  botadura de nuestro 
prim er gran  b a rco  de guerra, le tituló e l pe­
r ió d ico  de la ca lle  de A rlabán  «L a  ju erga  del 
F erro l»  ; y  después, p areciénd ole  que n o ha­
bía  desahogado bastante, añadió otro  día : 
«Y a  term inó la  cuchipanda del F erro l».

j b on  d e liciosos  nuestros reg en era d ores ! 
C uando acaban las tonterías argum entan 
a s í : ¿ D e qué nos servirán esos barcos si ai 
fin no se pueden opon er á los  pod erosos de 
Inglaterra  y  A lem ania  ? T ien e  gra cia  esta ar­
gum entación  ; es parecida á si se d ijese, por 
e jem p lo , á  los  b e lg a s  ó  á lo s  h o lan d eses : 
;  para qué os arm áis si a l fin en cuanto F ran ­
cia  6 A lem ania  lo  quisiesen seríais invadidos 
y  absorb idos en veinticuatro horas?

O tro per iód ico , E spaña L ibre, que p o co  á 
p oco  h a  id o  perd iendo la  serenidad, pu b licó  
un a rtícu lo  com parativo  de nuestro barco 
«E spaña» con  los  «D readrsought» de diez 
grandes n aciones, y en su afán  de rebajar 
m ás y  m ás nuestro acorazado, d ice  que es 
in ferior á todos lo s  que  cita , hasta en e l ca ­
libre d e  lo s  grandes cañones, y en su m ism a 
iibta se v e  que  los  de l «E spaña» son de igu a l 
ca libre  á lo s  d e  un (iD readnought» de In g la ­
terra ; al «C a vou r» d e  I ta lia ; a l  «M oreno), 
de la A rg e n tin a ; al «C ouvert» de F rancia , 
y a l «S ebastop ol»  de Rusia.

En esos datos que estam pa E spaña L ib re , 
en un lu g a r  se equ ivoca , y  d ice  que los cañ o­
nes de l «E spaña» son de 3  centím etros cuan­
d o  tienen el ca libre  de 3Ü,5 centím etros, le 
resta m ed io  n udo á la  v e locid a d , le  dism inu­
ye 4U0 toneladas al desplazam iento y  ie  asig­
na un peso al disparo, que bien debe supo­
nerse que es errata ta m b ién ; p ero  es la  se­
gu n d a , y  en c in co  cifras d os  erratas y  dos 
restas ¡ v iv e  D ios  1 que  n os parece  m ucho.

Si los  republicanos buscan á hacerse anti­
páticos p o r  su p o co  patriotism o, hablando 
siem pre, ¡ siem pre ! m al de su nación , hasta 
llegar en m om entos dados á  la  d ifam ación , 
estén tranquilos, que lo  han consegu ido. La 
opin ión  r iTi.i de España los detesta.

o a p ln io i la y n u e s t ia p o l i t i ía e D l I la i iH D S
g a r  preem inente entre  nuestros buques de 
gu erra ; a ero  lo  que principalm ente im porta  
e s  g u e  m archem os: detenernos serla una enor­
m e fa lta  y  acaso, acaso un crim en.

Cuando et d ia  5  de F ebrero, S. M  la Reina, 
corló  la cinta que pa recía  am arrar e l  casco  
rfe/E spaña y  el buque, sereno, m agesiuoso. 
m agnifico se  la n zó  al mar; y  las siren as de los  
barcos y  las ap la usos y  ¡os vivas entusiastas 
d e la m ultitud le  aclamaban y  en todos los 
sem blantes s e  retrataba una intensísima em o­
ción. y o  ¡am entaba que aquél espectáculo ad ­
m irable n o fu e s e  presenciado p o r  España  
entera , seg u ro  d e que á presenciarlo , cesaría  
e l  evidente preju icio  que exisle  en este país  
contra las construcciones navales

M ayor, más obstinado, m ás arraigado, más 
gra nd e era  hace 3 0  años ese preju icio  en  .Ale­
m ania, que confiaba la  dirección de su Marina 
á un g en era l de Caballería, y  lo s  hom bres 
previsores  y  ¡os estadistas clarividentes, c o ­
m enzaron una enérgica y  concienzuda p rop a ­
ga n d a  y  la  victoria co ro n ó  su s p a trió ticos es­

-A lo s  a d versa rios  a l R é g im e n  q u e , 
c u a n d o  le s  co n v ie n e , t ien en  el n o m b re  
d o l  d ifu n to  C osta  e ii la  b o c a , le s  r e c o r ­
d a m o s  lo s  d o s  s ig u ie n te s  p á rra fos  d e  un  
d is cu rso  s u y o  p r o n u n c ia d o  e n  e l m itin  
g u e  c e le b r ó  en  .M adrid lu S o c ie d a d  E s ­
p a ñ o la  d e  A fr ica n is ta s  v  C o lo n is ta s : 

« P e r o  la  o b ra  d e  la  re g e n e ra c ió n  d e  
.M arruecos n e ce s ita  fo m e n to  v  e s t ím u lo  
e x te r io r . .A g u ie n  in cu m b e  r e a liz a r la ?  
.Al m is m o  q u e  la  h a  in ic ia d o :  á  E sp a ñ a .

» K i i  u n a  p a la b r a : M a rru e co s  h a  d e ja ­
d o  d e  ser  un  p u e b lo  o r ie n ta l. A h o ra  v ie ­
n e e l h a ce r  d e  é l un  p u e b lo  o c c id e n ta l,  
V ,  p o r  d e c ir lo  así, eu rop eo . Q u ién  h a  
d e  d a r  e s te  se g u n d o  p a s o ’.’ Y a  lo  h e  d i-
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c h o ;  ta m b ié n  E s p a ñ a , y  n o  p u e d e  ser 
o tr o  q u e  E s p a ñ a .»

T e n e m o s , p u es , la a p ro b a c ió n  d e l  gran  
e sp a ñ o l p a ra  n u estra  in ic ia d a  e x p a n s ión  
en  M a r r u e c o s ; c o n  la a g ra v a n te , para  
los m a lo s  iia tr io ta s  q u e  p re te n d e n  c o n ­
trarresta r  n u estra  p o lít ica  a fr ica n a , (iue 
la  E sp a ñ a  d e  h o y  está  e n  m u c h o  m e jo ­
res  co n d ic io n e s  q u e  cu a n d o  e l gran  C o sta  
d i jo  io  c o p ia d o  a n ter io rm en te . N os  e n ­
c o n tra m o s  h o y  lib res  d e  las g ra v es  p r e ­
o c u p a c io n e s  y  d isp en d ios  q u e  n o s  s u p o ­
n ía n  ú lt ín ia n ie iite  las c o lo n ia s : la  p o b la ­
c ió n  d e  la  P en ín su la  a u m e n tó  en  d o s  m i­
llon es  de h a b ita n tes , n u estra  in d u stria  
es m á s  im p o r ta n te  y  n u e s tro  c o m e r c io  
m á s  p o t e n t e ;  y ,  e n  f in , las e s ta d íst ica s  
p r u e b a n  c u á n to  m a y o re s  s o n  n u estros  
re cu rsos  e c o n ó m ico -fin a n c ie ro s .

" L A  M O N A R Q U I A , ,  EN P R O V I N C I A S

“l i w n o i

E l vo lum en  d e l c o m e rc io  
e x te r io r  en 

e l año ú ltim o , a sce n ­
d ió  á 2.031 m illo n e s  de  pesetas.

Los ile so s  polltiofls mal tiotaios,
iooGD liomliio y  M o.

N o hay tal patv.iiía cu !.i .líirm aeión  d<* 
esd triste noticia.

E l  Pais, indudablem ente m al in form ado, 
escrib ió  hace unos días :

«N os  dicen  de Purtuj ’̂ al que entre las 
m uchas versiones inu.tartas que en despres­
tig io  de aquella nación  vienen haciendo 
personas interesadas, ninguna tan estupen­
da  com o ia hecha circu lar p or  la Prensa 
extranjera, n o iiria  pagada por lo »  con s­
p iradores m onárquicos, cual es la  de que 
se tengan á los presos polítiro-- en cárce­
les  insalubres, y  sea m alísim o el régim en 
de a lim entación , dándoseles adem a» m alos 
tratos».

.Vosotros creem os que si todo eso no fue­
se cierto n o se hubiese dado el caso de 
que súbditos britán icos avecindados en L is­
boa rem itiesen á L ondres un in form e en 
que se hacen  constar horrore» en el trato, 
en las condiciones h ig ién ica» d e  las cár­
celes, en la com ida  (si tal m erece llam arse) 
que se les  da  á esos presos, cu yo  núm ero, 
só lo  en el «L im oe iro » , asciende á  un m illar.

L os  com entarios que á tal in form e pone 
el gran  d iario  londinense T h e M orn in g  F ost 
n o  tienen desperdicio . Entre otras e o s » ',  
d ic e ;  «N in g ú n  estado puede existir sobre 
una base d e  falsedad y de in justicia».

P ero, ¿ e s  que se n iega  verosim ilitud á 
lo?  in form es de esos súbditos ingleses, cu- 
va proverb ia l seriedad recon ocem os siem ­
p re?

Pues aun en ese caso tienen que ren­
dirse p or  desgracia  á  la ev id encia  los in- 
crédukfs, porque tenem os á la vista  otros 
in form es que no son  ingleses, sino portu­
gueses, y  de portugueses no m on lrqu icn» 
sino republicano. "En c l d iario  lisbonen­
se de ese matiz N avidades, del 8 de l ac­
tual, en la página prim era puede leerse 
b a jo  el títu lo de «P ortuga l sa lva je» la de»: 
agradabilísim a n oticia  de que  la dam a de 
u n  cónsu l d e  una gran  nación  fué  á vi­
sitar á  lo s  fuertes á  ios presos p or  los úl­
tim os acontecim ientos, y  qué  cosas vería 
que  salió  presurosa, com p ró  tod o  lo  que 
su filantrop ía  le  aconsejó , entre otros m u­
chos obsequios, m antas y com ida  en abun­
dancia , y  vo lv ien d o  á los  fuertes lo  d is­
tribuyó inm ediatam ente. Su corazón , dice 
e l co leg a  republicano (nótese b ien , republi­
ca n o )  «se con d o lió  de cama m iseria v tan­
to  abandono con que  son tratados los que 
I:i justicia  cree delincuentes, y que es uno 
vergüenza que ia  esposa de un cón su l pue 
da con firm ar la  falta  de hum anidad con 
que son tratados los presos po líticos .»

N o ; n o es patraña de lo s  adversarios de 
aquel régim en  ; es in felizm ente una rea li­
dad que el desgraciad o que cae b a jo  la 
féru la  de lo s  hum anitarios revolucionarios 
d e  P ortugal es un ser d ig n o  d e  la  m a ­
y o r  com pasión .

N o  al que por derecho le corresponde, 
sino al m oro  Muza llegarán á sentar en el 
trono lusitano los portugueses desengaña­
dos.

N os consta que ha sido leída en todo P o r­
tuga l con la más agradable  em oción  la 
carta que profusam ente fué  repartida por 
aquel pa ís  firm ada por D . M anuel I I  y 
que sencillam ente d i c e : «C om o  vosotros, 
a brigo  la esperanza de que p ron to  pod re­
m os h allam os juntos en c i  suelo  sagrado 
de la Patria».

S igu e la  catupoha m oralisadora .— "i - -  
sas» d e  los Ic 'rou x is la s  en la an terior eta­
p a  ntunicipal. Sus defen sores i'crgonsan - 
l-'s. E l cn iiflicio  'd e  lo s  tea tros .— T od os  
hablan m enos e l  pú blico . -Ltis fuerzas de 
¡a  guarnición  d e V alencia  en e l  R iff.

Lns tenientes de .Alcalde de nuestro m o­
nárquico ayuntam iento siguen en su plausi- 
b l.' actitud frente á los defraudadores ó  adu l- 
teradore» de los  a riicu los  d e  prim era nece­
sidad. .■\sciendcn ri una respetable cantidad 
los panes decom isados p or  falta  de peso en 
lo  que va de mes. I.o  m ism o ocu rre  con  el 
ch oco la te , leche, conservas, etc ., v  es que 
cierta parte de l com ercio  n o ha vistu toda­
vía que ahora va de v era s  v que a q u e lla  in­
m unidad ele que se gozaba antaño, en los 
ca lam itosos tiem pos de dom inación  republi­
cana. n o h.i de v o lv e r  nunca.

L s  inútil tratar de hncí»r ver lo  bien que 
recibe el pú b lico  esla m oralizadora cam pa­
ña. que no se explic.i rúnin ha estado sin em ­
prenderse años y años.

Paree,- que ante la  actitud del público , 
que ya va percatándose de dónde están los  
vi'td .iílr,;.,» defensores de sus intereses v  di- 

-.iliid, ' c  ictiran  p or  el fo ro , á la chit.i 
i.ill.m d o . 1,)» radicales defensores que al 
princip io  encontraban nial esta c.iinp.iña de 
saneam iento m oral.

*
• •

En una de ias últim as sesione» celebradas 
p or  m iesiro d ign o  .\yunt.im íento, se ha he­
cho luz sobre un ar-unto que es bien p oco  
e d ijic jiitc . La anterior m ayoría azzatista, 
que  era radical hasi.i en lo  ele prote jcr  des. 
caradam ente á I n ?  am igo-. \  á  ih - fam ilias 
de l o '  am:g-«3, aprobó la com pra  d e  uno» 
-.■'liirc-.. para vía pública , :í má? de 40 pe­
seta-. m etro cuadrado, tn u a lm en te  ?e han 
com pr.idc. m ’ j.T i 'i  terreno», en igual ?¡tio. 
á inhu  peseta- metro.

L o -  terrenos com prados cu ando dom intbn 
■Azzati eran de la propiedad de la m adre del 
con ce ja l azzatista señor Rom ero.

Ll .8r. R om ero acaba de ser expulsado del 
partido radical, por sus propios corre lig io ­
narios.

L os con ce ja les  republicanos que votaron
entonces aquella cosa, siguen tan tranquilos.

; Para qué com entar ?
•

• •
P or cierto , que a l tratarse de este asunto 

e  1 el .-Ayuntamiento, se propuso, p or  un con ­
ce ja l conservador, que se instruyese exp e­
diente contra  los  tasadores de los  terrenos y  
contra lo s  que tom aron e l acuerdo. L os con- 
re ja ie»  rad ica les, en especial e l lead er, el dt- 
la i ch inches de lo» cuadros, citado en mis 
unteriorp? notas, propuso qup se instruyese 
ei ex p ed ien te ; p ero  sin citarse con tra  quie 
nes.

Hast.i en los  casos clarísim os, com o este 
de desenftenada adm inistración m unicipal, 
so obstinan los radicales en defen der á sus 
aprovechados torrelig ion arios.

¡L a  m oral lerrouxi-ta  1

C ada hecho de arm as en que tom an parte 
ia» .uviza-. de esta gu arn ición , destacadas 
en M elilla . no» trae noticias, no siem pre gra- 
’ . i ',  .iunque com o todas g lor iosa s , de lo s  ex- 
I . |i i.ir - n m ig c ' que de.sde aquí m archaron  á 
¡«r .a iiq ios  africanos, en cum plim iento dcl 
m á» »ngrac!o de lo »  dcbeiv».

E n  la operación  reciente efectuada en las 
inm ediaciones tie Zeluán por la pequeña co­
lum na m andada p or  el bizarro com andante 
Sr. Santo», de caballeri.i de .Alcántara, se 
han portado  de nuevo estos escuadrones bra­
vam ente. resultando herido en g lo rio sa  car­
ga  al en em igo, el d istingu id o  oficia l Sr. M o- 
n.isterio, tan con oc id o  y apreciad o en esta 
plaza.

I-os triun fos de estas fuerzas los  estiman 
los va lencianos com o propio-s, y p or  eso no 
»c- habla de otra cosa  en todas partes.

•Se hacen votos p or  ei restablecim iento in­
m ediato del valiente oficial v de los  cin co  
seiidaili-.- dei brillante regim iento, heridos en 
esta arción  giiiTrft.'i

P ío  G a r c í a  d e l  C id .
V a len n a .

“la ionaiia,, en l

Sigue en p ie  el con flicto  de los teatros. El 
beneficio de l H osp ita l se ce lebró  ayer sin or­
questa, acom paañndo e l m aestro M ascheroni 
á los  artistas al piano.

T an to el .Ayuntamiento, al que creem os 
p or  com p leto  den tro  de la ley, com o las 
em présas han hecho públicos sus respectivos 
puntos d e  vista, publicando sendos com un i­
cado? en la prensa. A d ec ir  verdad, nadie lee 
tales elucubraciones.

E l p ú b lico  n o ha tom ado poca  ni m ucha 
parte en el con flicto , y  si hem os de d ec ir  lo 
que o ím os, habrá que con fesar que n o insp i­
ran gran im portancia  los  em presarios al pú ­
b lico  pagano. ¿R a zon es?  E ntre otras, la? si­
g u ien tes ; Las em presas no protestan de la 
existencia de revendedores, que hacn pasar 
las de caín al p ú b lico  en dias d e  apuro. Las 
emp'resas se con form an  con  los abusos de 
artistas y  autores, que son los  que, en rea li­
dad de verdad , trabaj.an p or  ia  ruina de los 
em presario» y e! descréd ito de l arte teatral. 
Y  d ice  ei pú b lico , ¿ p o r  qué he de defender 
yo  á quienes, bien organizados, podrían  reír­
se de artistas exigentes y de autores desaho­
gad os , obten iendo á la vez que la seguridad 
de un m ejor  n eg ocio , ventajas positivas p a ­
ra el p ú b lico , en e l terreno del verdadero 
arte y  en e l de la econom ía ?

E l asunto es para desarrollado latam ente, 
pero  en lo  escrito  encontrarán m is lectores 
la  m édula , d ig á m oslo  así, d e  la  indiferencia 
del público .

»
«  t

ñ
í

L a  inm orta l Z a raga ta  y  C om postela  ta au­
gusta. E l P ilar y  cl Z ch ed eo . D ifa m a­

ciones frustradas.

E s A ra gón , con »u inm ortal Zaragoza , 
c l  corazón h irv ien lc de la Patria cuandu 
su v ie jo  cu erpo flaque.t . Kl sabio inglés ku- 
veslton  así lo  e x c la m a : «L a  alteza de su.' 
hom bres, de sus Cortes, de sus leves, n o los 
¡ludieron  tener ni cn-ar Grei la ni Rom .o.

E n  los más fieros desastres, cu ando el cie- 
II I em paña y  la cobardía  asom a... Ai.igi.n 
p» ¡a  estatua del heroísm o orlada con  la 
ciencia  y la más noble y  franca de La? lla­
nezas.

Quien penetre e l estado presente am enaza­
d o  de escom bros y  ruinas, sin honor ni ho- 
g.ar seguros, ¿ á qué  bandera g lo r io sa  pueden 
segu ir y  aclam ar los españoles ? frente á  ra­
d ica lism o.' que nos deshonran.

¿ Q uién  la  izó y  trem ola  en M adrid  ? Pue.-, 
¡ l o »  zaragozanos I ¿Q u ién  procla m a  el re­
surgim iento g igan te de la raza h ispana? L a 
M onarquía y  sus hombre.-. ¡ L a  esfinge ara­
gon esa  ! ; e l P ilar , que lo  form an  B enigno 
A'.arela y Juan de .Aragón, con  su leg ión  in­
v icta  ; lo s  proceres, estadistas p a tr ió t ico s ; 
la ?  p lum as h em ic.i- y ensangrentada» de 
nuestros im ponderables capitanes, abriendo 
sus vena» á hordas s.-ilvaje?, «om o  si España 
estuvier.i destinada por c l E terno para re ­
d im ir y  cristianizar á todos los pu eb los del 
Planeta.

* •
¿ Qué e l P ila r  se hunde ? ¡ ¡ Q ué el P ilar 

se h u n d e ! ! ¿ Serán lo s  seculares y  venera­
dos m uro» de »u tem p lo?  Pue- l.i»  eterna» 
colum nas de su m onum ento son  y  lo  form an 
los corazones esp a ñ o les! L a  V irg en  y el Ze- 
bedeo, Z aragoza  y  C om postela ... Luz sobre 
tinieblas. El T a b or con  resplandores divinos 
sobre E spaña... E l H ijo  d e l T ruen o con  el 
m á» santo C ód ig o  de libertad que han soña­
d o  lo s  hom bres, tan pronto segu ido de sns 
libertade.s, com o m artirizados p or  lo s  ver­
du gos de T iberio , jade.ante, trém ulo, abru­
m ado, cadavérico , sin luz en sus o jo s , azo­
tado, co rr id o  así de los GoHats... e l Jordán , 
e l K bro h ispano es shl de fu e g o  que ilum ina 
su rostro y  enciende en su espíritu la  fe  del 
T a b o r ...,  y la V irgen  zaragozana lo  alienta 
y lo  inflam a y exalta para form a r la? bé­
licas leg ion es que tras repetidas centurias de 
baturro y terco batallar habí.an de grabar 
para tod os  lo s  sig los  con  caracteres d e  fue- 
g .i el n on-pius-ultra  en lo »  poLi? del Pl.ine- 
ta. A' cuando el Pü.Ar »e hunda se habrá 
hundido toda  España en la  catástrofe uni­
versal de l firm am ento, y  en aquellas tinie- 
b la? flam earán aún la V irg en  y  e l Zebedeo 
cun la cruz hispana.

•• «
N ada  m as p ú b lico  v iiotnriii que  lo s  hecho? 

y sentim ientos de los  hom bres de E stado al 
frente de los  G obiernos con  el sistema par­
lam entario.

D esde ia deshecha de! ca lifa to , que  así 
podem os llam ar, el bandidaje anárquico-re- 
pu b licano  de 1873, d isu elto  en una Cortes 
de facinerosos, con  las cu latas de lo s  fusiles 
de la G uardia c iv il, y  los  de hoy, m ás incen ­
diarios que aquéllos, abusando de las más 
am plias libertades, que  n o rigen  en toda Eu­
ropa, con  la  ca lum nia  p or  traidor lem a, nti 
han lo g ra d o  em pañar en  lo  m ás m ín im o la  
acrisolada lea ltad  y  entrañable patriotism o 
de hom bres tan con ocid os  p o t  su rectitud en

el tronco robusto de la  m agestuosa sociedad 
española, en sus centros científicos, artísticos 
V industriales y en tod os  lo s  ram os que lo  
form an contra los  m uy ilustres señores M au­
ra y  L a  C ierva, el buen ju ic io  gen era l que 
la op in ión  sana les otorga  y m ás enalteci­
dos cuanto m ás los  atacan.

E spaña siem pre ha ten ido h ijos  ingratos 
que llam aron ban d id o  á H ernán Cortés, la ­
drón á G onzalo de C órdoba y  lo c o  á C ervan­
tes ; filibusteros m enguada» que la han e»- 
cariu 'ridii. v iv iendo aun entre nosotros, ense­
ñando a lgunos la? ore jas  en la prensa y  en 
la  tribuna, y  aunque su grandeza llena el 
P laneta, n o tem en llam arla  pobre y  abatida, 
esos españoles vergonzantes.

L a  M onarquía, con nuestro exce lso  y m ag­
n án im o soberano, apoyada p or  los dos gran ­
des partidos y la m asa neutra que lo  sigue, 
cum plirá  lo» aito.s destinos que á su raza 
corresponden  en el teatro de la hum anidad.

L a  augusta C om postela . desde la  tumba 
dei Zebedeo. hace m uv fervu -n tc ' vo la »  por 
la  más íntim a unión d e  lo »  m onárquicos, 
prestando todos el m ás firm e v seguro apoyo  
á lo »  paladines invicto? d e  I.A M iivarquIa y 
rindiendo tributo de adm iración  á nuestros 
be licosos  serenísim os In fantes, prontos al sa­
cr ific io  por la Patria y  a l nunca bien ensal­
zada adorado e jército  y  á sus g loriosos  
m.-írtire».

B e n ig n o  B e c e r r a .

PERFUMADO
Cajas de papel de lujo para es­
cribir, timbrado en relieve y 
colores con una sola inicial 
dos pesetas. Espléndida colec­
ción en papeles de fantasía 
Siempre precios reducidos. 
© flS n  TH O M AS Sevilla, 3.

e H A R L A
D. M arcelino M enéndez y P elayo.

Para darb  un.i c.'i.irtn valoración  á la  ro ­
tunda labia   i.lia jia rd iin  M .i"  cli
ii'i M enénd'V  \ l’ eJ.iva se h.iiia nert'».u «■ d a ­
tar á  nuestro d iccion ario  de vocab los  de los  
que carece  en e l m om ento actual. D on  M ar­
c e lin o  M enéndez y P c la y a  es un caso único 
en la  historia d e  la literatura de una nación. 
D itíase , sin tem or á exagerar, que a l con ju ­
ro  de su m ág ica  p lum a ha rev iv id o  un mun­
d o  de escritores que habían ca íd o  en el se­
p u lcro  del o lv id o . En sus libros, que son 
m aravilla  de sagacidad  critica  de artístico 
estilo , de robusta iden log ia , de exacta docu ­
m entación , se encuentran adem ás de las 
I ualid.ide» m encionadas otra» que, por lo 
raras, son m uy digna.» de tenerse en consi­
deración. ¡ 'n a  de ellas o» un h onrado deseo, 
que  en todas sus prod u ccion e» se observa, 
de restablecer á su verdadero c lim a  intelec­
tual escritores que v iv ieron  en otras centu­
rias, y  para los  que, en el presente m om en­
to , se tenia esa estúpida indiferencia  que 
nace al ca lo r  de la  ignorancia . Otra de sus 
extraordinarias cualidades es la  de su ecua­
n im idad perfecta— cla ro  está que  era nece­
sario que am bas coexistieran— de la que  da 
prueba fehaciente en ese m aravilloso libro , 
a l que  hay que ca lificar de pon deración  en 
esa c lase  de estudios, que »e titu la H istoria  
i e  lo s  h eterod oxos  españoles, ¿ Puédese en­
con trar a lg o  m ás acabado ? N o. Rotundam en- 
t.’  se h.i de decir, sin tem or á cuntradicrión  
de r l u 'f  a lguna, que n o ,..L a  prim era noticia  
que se tuvo en España acerca de las d octr i­
nas heterodoxas se deben al cata lán  G irvcs. 
L u ego  v in o  el Padre M aceda y  los co n o c i­
m ientos d e  e llas, considerablem ente se au­
m entaron. A l padre M aceda  sigiíió  W a lch io , 
de. origen  alem án y  que se preocupaba, de 
m od o  extraordinario, p or  tod o  lo  concern ien ­
te á E spaña, que escrib ió la h istoria del 
.Adopcionism o. P ero estas m on ogra fías só lo  
son con ocidas, en la  P en ínsu la , de las per­
sonas cu ltas que se han d ed ica d o  á esta clase 
de traba jo , ó  este orden de investigaciones, 
l.a  m ayoría  de los españoles ilustrados ig ­
noraban cuanto á  nuestra heterodoxia  se re­
lacionaba antes de aparecer e l estupendo 
libro  de M enéndez y  P elayo. E n  é l, y  de 
m anera m aestra, se discurre d e  ciertos he­
rejes, de ciertos alum brados, de ciertos m oli- 
nosistas, de cuantos, en f in , n o  com ulgaron  
en e l cristianism o que es nuestro rito o rto ­
d oxo. L as páginas ded icadas á  C lau d io  de 
T u rín , á .Arnaldo de V illa n ova  á  P edro de 
O sm a, son. sencillam ente, adm irables. T o -
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das eJlas se pueden reputar com o m odelos 
n o solo  de erudición , s ino  tam bién de com - 
prensividad . D . M arcelin o M enéndez y  p ela ­
y o  es uno de los cerebros más com prensivos 
de E spaña. A testigua este aserto su H istoria  
d t  las tdeas estéticas. ¡ Qué libro  más lleno 

e  doctrina  ! E s tanta la  savia que posee, que 
e- in vestigad or d e  nuestros días n o tiene m ás 
rem edio que recurrir á é l para que le  señale 
el cam ino que ha de em prender en sus estu- 
dios, I H abrá a lgu ien  que  se atreva á negar 
que la  H istoria  d e las ideas estéticas  es la 
m uestra m ás elocuente d e  una lum inosa m en­
talidad.^ Y o , sinceram ente, creo  que no. En 
cada  uno de sus tom os está condensado toda 
una ép oca  literaria , m e jor  d icho, una época 
artística, pues en m uchas ocasiones de la li ­
teratura desciende á ia v id a , que es arte se­
gú n  d ijo  \oItairp.,,.A l con tem plar la cop io ­
sa obra d e  clon M arcelin o M enéndez y  P elavo 
m, asom bro crece , crece  sin m edida. Am bas 
obras citadas son com pletas. T iene— claro 
e s t a - l a  H istoria  d e lo s  h eterod oxos  espa-

sus lim ites de tiem po y  de lu ga r - e n  
la H istoria  d e las ideas estéticas eu España  
*igue e l desarrollo  dei plan  del m ism o m odo 
Em pieza dicha h istoria  en los  orígenes de 
nue.stra Ig les ia , en los tiem pos de la.* pre­
dicaciones de «E l h ijo  de l trueno,, que era 
com o hacíase llam ar ni Apóstol .Santiago,
> acaba  con  la ultim a doctrina  ó  propágan- 
da herética que en esta noble tierra d ii/u lgá - 
base en el punto y  hora que se cerraba el últi­
m o vo lu m en ...H e  d icho noble tierra y  debie­
ra, en cam bio  decir , santa tierra, porque en 
ella jam ás fructificó la m ala  sem illa En ella 
tuvo inevitable m uerte toda doctrina reím g- 
uante a p r in cip io  de nuestra cu ltura, á la

in s t h u t t "  'I®
rrtÜ  • nuestras creencias. Fl
cristianism o está fuertem ente arraigado en

d e s X d i ^ i  desaparezca. P uede el vendaval 
deso lad ii^ cie  una propaganda heretical de- 
b  itarlo. P ero  es, en cam bio , casi im posible

irano á las doctrinas ca tó licas hay un sedi 
m enta  cristiano que  perm anece latente dis-
fo  Hter 1 reo en cu a lqu ier m om en­
to difici] d e  la v ida. ¡ F.l cristianism o ! ;  H av 
entre todas las doctrinas con ocidas, al'guna 
de m as recia  savia ? E l cristianism o n o fn u  
tre espiritualm ente, m oralm ente, m e atreve­
ría á decir  que m aterialm ente. L a  idea cuer­
p o  d e  sistema es humana. Y  en esto radi-

d v  y , es m ás. su m aravüío-
sa difusión . En la  H istoria  d e la s  ideas es-

S a  el I L  f  e "  síntesistoda el a lm a española , tod o  el espíritu de la
^  °  de investigación

hi ■, á más. Es, á  m i entender, la 
hivtona de toda  nuestra v id a , porque la  1 te 
ra ura en aquellos s ig los , m ás que  la de ]o ,

no era sino e, fie, r e f i ^  d e^ a  : £

d e f v  p T Í v  °^ ’'® ^ d ".d on  M arcelin o M enén- 
dez y  P elay o  se podrían  d ec ir  m uchas y  muy 
Interesantes cosas. P ero n o es m i propórito  
"1 " ‘  m odo a lgu n o p u edo  h acerlo , com entar

H °eX s

c o n  e l I lu s tr e  a u t o r  d e  Ja H istoria  d e  lo s  he
terod oxos  españoles. G aldós e s u n  im aS narí 
vo  que n o le ha bastado describir las « s í '  
s in o  que ha ten ido necesidad de estudiar e í

fon d o  d e  las cosas. .Menéndez P elay o  es, en 
cam bio  un cerebral. ¿Q u é  m entalidad tiene 
m ás v a lo r?  C reo que la  segunda. E s necesa­
r io  m ás capacidad  para reconstru ir vidas 
desaparecidas, com o hace M enéndez P ci.v  
yo , que para sondar en la sentina de los 
m stintos, com o acostum bra á hacer Pérez 
C aldos. A dem ás, G aldós ha sido in ficcionado 
p or  e l virus de la p o lítica , y  sabido es que 
e l virus de ia  p o lítica  atrofia las m e jor  con ­
form adas in teligencias. P o r  esa razón creo 
que  sen a  un absurdo que el prem io .Vobel 
« s o  de otorgársele  á un español, le  fuera 
co m e d id o  a Perez G aldós y  n o á M enéndez 
y  P elayo. D . M arcelin o M enéndez y  P elavo 
es un caso únic<^-y^ !q  he dfrhcF-^n 2a  his­
toria de la literatura de una nación. E n  cam ­
bio, hom bres d c l haber mental de Pérez G 3I-
í  m’i r ’  algunos. Doña
Kmil a  P ardo Bazán, ¿ n o  le va á la zaga .' 
M e atrevería á d ec ir  que le supera, porque 
es una escritora m ás com pleta  que el autor 
á t  F ortunata  y  Jacinta. D on  Benito Pérez 
C a ld o s  n o es un in telectual, en la  más clá ­
sica a cepción  que la  palabra tiene p or  *u 
estirpe latina. Casi todos sus l ib r o ^ -v  conste 
que en c o n ju n to 'c .i l i f ic o  ?u la ljo f -h- c ic ló  
pea- ^ d o le c e n  de defectos  que, á buen segu­
ro. sabría subsanar un principiante. Cierto 
que en e llos  ha retratado el am biente y  las 
costum bres de España, p ero  p o r  ello  n o es 
C aldos una de ias más altas represem .tr,ones 
nacionales. L o  que Pérez G aldós representa 
com o artista literario y  lo  que  su obra supo­
ne en la  v id a  espiritual española, es verda­
deram ente asom broso, ¿ P ero  no existen otros 
escritores d t  su m ism o clim a mental ? R epito 
que aun escribe con sin p a r  lozanía v en jun­
dia dona E m ilia  P a rd o  Bazán. En su v i í a  
obra se encuentra novela , teatro, crítica , his- 
ton a , poesía  -verdadera poesía. A  tod o , *u 
poderosa  m entalidad lo  viste con  las g ¡ la *  
d su estilo  cla ro , sobrio, sencillo. L o  que

cM ogo }o  puede representar la Pardo Bazán

f e c u n V “ '‘h " ' '^ ” ” '‘ la obra, laecunda o b ra --q u e  adem ás e? nacionaliza-
dora  y  p a tn o tica  - d e  D . M arcelin o M enén­
dez y  P e la y o  ? Y a  a l com ienzo d ije  que el 
caso de este ilustre escritor, era un caso únU 
ctón  literatura de una na-

D on  M arce lin o  M enéndez y  P elay o  ha uni- 
d o  en su vasta obra  todos lo s  elem entos de 
a España literaria pasada. N ada, en ella  se 

ha escapado. Y  es m ás, cuando un escritor 
d e  nuestra edad clásica , necesitaba s a l í  S

rán t u í  V  aconteció  con  Bos-
f í ! » .  1 • nuestro gran  p o líg ra ­
fo,*^ue le  restituyó á  ia v id a , á la vida  esoi 
ritual, que e.* la v id a  perdurable. Cuantos de 
sean con ocer  nuestro p a s a d o - .n  cualqufer
t o r í f  n crítica , his­toria- -n o  tienen otro  rem edio que estudiar á

nado, tod^o se ha unificado, A  través de un 
so lo  cerebro  se encuentra, hecho  cohesión  v 
b oque, tod o  el am biente literario  de e"os 
g loriosos  días ya m uertos. A lgu ien  ha dicho 
que }a  obra d e  Pérez G aldós s f  com plem enta

íta n .H  necesario un
• r f i ! !  u ’ «**“ tlio. C reo que la

trar llevada á  cabo  p or  M enéndez y  P elay o  
ta  m ngun  orden necesita com plem ento Elte 
«o la  v iv e , y  v iv e  con  una aureola  de g i f r  f  
de la que no es p osib le , en m odo algún" 
desposeerla  p or  lo s  años de lo s  años.

Luciano de Taxonera

D E S D B  M E L I L L A
' n preparación

\\ad-Kas está eu c l  H ipódrom o de M eli- 
l la ;  m ientras acaba de incorporársenos la 
gente que estaba licen ciad a  y  que la  rapi­
dez de nuestra m archa im pid ió esperar, la 
.Áuforidacl m ilitar que nos h'a a lo ja d o  en los 
barracones que ocu p a  el R egim iento de San 
F em an do.

E l H ipódrom o, e l antiguo terreno solo 
y desam parado de n o hace m u ch o tiem po, 
cs ahora una barriada más de M eiilla  en 
la que rodeando e l cuartel de San Fernando, 
van  alzándose casas y  com ercios, bartacoí 
nes y  aun hotelitos, sin m iedo ya al hosco 
vecin o que le  dom ina con  su m o le ;  e l G u- 
rugú.

De estos barracones que hay junto á  ia 
playa  y  que  e l m ar acaricia  con  suá ondas 
en los días bonancib les, m ientras que e a  los 
de furioso levante, am enaza ru g idor, salim os 
todos los  días á h acer m archas y  recon oci­
m iento* de l terreno, á  fin  de entretener 2a 
im paciente espera, y  de que  la gente novel 
vaya adquiriendo con fianza  y  conocim iento 
de estas breñas eu las que tan baqueteada  
ha sido ia  fuerza veteracfa en la anterior 
cam paña, fuerza que h oy  vuelve á  pisar la
hlf'Tría - ______________ .
...— Á. uv vuuive a  pisa 

tierra a fricana en que cosechó laureles.
S e de.*pliegan á lo  la rg o  de las bien C0H9- 

traídas rarreteras, 6 rem ontan Jos ásperos 
peñascales de las casi inaccesibles alturas, 
los m ovib les eslabones de esta férrea cadena 
hum ana que  form a  el R eg im iento con  todo 
su tren de com bate, y  es cosa  que alienta el 
espíritu y  v iv ifica  e l a lm a, ver en estas m ar­
chas, p a lp able  y  evidente, el resultado obte­
n ido  p or  la  labor adm irable de esta brillante 
o ficia lidad  nuestra, sobre el corazón noble 
é  ingenuo, entusiasta y  v iril de nuestro sol­
d ad o , d e  este so ldad o , d ig n o  d e  atención 
siem pre, p ero  m ás en cam paña, donde va  á 
o frend ar generosam ente á la Patria, lo  que 
tiene de m ás va lía , su v ida, libre  d e  todo 
egoísm o, horro de toda  m ira interesada.

V an  p or  lo s  cam inos, y  n o hay ya  nada que 
distinga al so ld a d o  veterano ducho en estas 
lides de guerra, de l n ove l que todavía  no 
íia sentido estrem ecidos siis nervios p or  el 
s ilb ido  d e  las balas enem igas ni enardecida 
su sangre p o r  el fra g o r  de la  p e le a ; todos 
son unos, nada los d iferencia , el m ism o en ­
tusiasm o ja ran ero  y  com un icativo , 'igu a les  
can ciones salen de sus lab ios  vibrantes v 
fustiga.doras para el con trario , cadenciosas 
y  sentim entales para  la  m adre ó  la  novta 
ausente, el m ism o a ire  de despreocupación  
y  de carencia  de pensam ientos tristes se pin­
ta en sus rostros anim ados ; uno toca una 
flauta que lo s  dem ás .corean, entona otro 
una co p la  que  los dem ás aplauden , cruza el 
aire un ch iste espontáneo y  cru d o , con  cru ­
deza v igorosa  y  sana, n o  m aliciosa  y  m al 
in tencionada, que ríen los com pañeros j o ­
cundos y  satisfechos, y  van  dejand o á su 
paso una estela  de a legría , que  se deslíe  en el 
am biente a fr icano , p on ien d o  en él la nota 
a n im o «  que d a  e l recuerdo de E spaña. N o  
es el descoco , desen fadado v  con v isos de 
in discip lina  del so ldad o  francés, n o es la 
lesura, la  rig idez n i la  taciturnidad d e ' 

a lem án, es el ju b ilo  nuestro, la  a legría  in ge ­
nua y  com unicativa  de l so ld a d o  español, de] 
de siem pre, de l que fué  y  de l que  será, ds

aquellos que  tienen p or  lem a el «n o  im porta»  
y  <*cdelattiei).

\ m ientras va la tropa  bu lliciosa  é incons­
cien te. sem brando de d ichos y  cantares los 
cam inos que hasta hace p eco  se cruzaron 
en s ilen cio  turbado só lo  p o r  e l trepidar de 
as descargas de fusilería , e l estam pido de 

lo.s cañonazos, y el seco rasgar d e  la  bala  
de un pa co , la o ficia lidad , a legre  p or  ver  á 
sus soldados ju b ilosos , va recorriend o con 
cierta íntim a é  intensa em oción  aquellos lu ­
gares que evocan  en su pensam iento e l re­
cu erdo de las jornadas pasadas, en la  cam ­
pana del 9. tristes unas, las que traen á U  
m em oria e l com pañero m uerto, de satisfac­
ción  inm ensa otras, las que  con o rgu llo  re­
cuerdan los h echos victoriosos, en que  m er­
ced á su esfuerzo se p rop orcion ó  nuevas g lo ­
rias á la Patria , prestigios excelsos á  esta 
institución tan am ada, que es e l  E jército .

\ vam os d f  sfildn do un día ante esos nom ­
bres que  h oy  ya  nos saben á  cosa  nuestra, 
que quedan obscurecidos ante el n uevo fu l­
g o r  de las conquistas nuevas, A lt-A ixa , S idi- 
H am et-e !-H ach , A talayón , N.ador ;s itios que 
un tiem po m antuvieron en expectación  á 
E spaña é h icieron  latir violent.im ente e l co­
razón de m uchos m iles de m adres y  que hoy 
se recorren  con  la  m ism a tranquilidad, con  
que •■■marcharía p or  los  cam pos andaluces 
■) p or  la p lan icie  castellana.

O tro día ascendem os p or  las abruptas es  
c.ibrosidades de l ingente G urugú , e l tem ible 
co lo so , en em igo  am enazador en anteriores 
épocas, hoy hum ilde y  som etido, com o fiera 
*111 garra*, com o león  d o m a d o ; y al subir 
trabajosam ente p or  los p inos peñascales, p i- 
saijdo com o dueños lo  que antes m irábam os 
com o tem erosos vecin os , una o la  de em oción  
nos em barga, pensando en la inm ensidad de 
la  obra ejecutada, pese á v iles  ó  engañados 
detaactores, adquiriendo de n uevo para E s ­
paña un nom bre que  sus enem igos le d ispu­
tan, p ero  que su v ita lidad  y  energía  d e  raza, 
le  aseguran y  afianzan para siempre.

P asam os p o r  el B arranco de l L ob o , tem ­
p lo  santo de l heroísm o y  del am or patrióti­
co , que tiene p or  b óved a  la  inm ensidad del 
c ie lo , p o r  colum nas, lo s  a ltos p icachos que 
le  dom inan , y  p or  p iso  ese suelo regad o 
con sangre generosa  de nuestros herm anos, 
fecun dado  p or  ella , y  santificado p or  el 
h eroísm o de aquella  oficia lidad , que fué á 
la  m uerte á  pecho descubierto, con  la  fe  
d e l cristiano y  e l v a lo r  de l caballero, ofren­
dan do su v id a  en  h olocausto á su Patria v  á 
su R ey , en fecha  in ó lv id a b le ; y  a l pasar, á 
la vez que el so ldad o  veterano evocaba  he­
cho.* anteriores, y  a l n ove l se ¡e  explicaba 
la  acción  m em orable de l 27, só lo  com pren­
sible en su d esarrollo , desenlace y  u lterio­
res consecuencias, a llí, sobre el prop io  terre. 
n o , pesando los  inconvenientes, v  las temi-

.iquellas peñas y 
aquellos barrancos, tan traidores y  tan en­
gañ ad ores com o e l a lm a y  las costum bres 
m oras, con  el recog im ien to  y  la em oción

* o to ‘‘ “ '  el sitiosolitario  del eterno reposo, salid de nues-
tros lab ios  una oración  sentida p o r  lo s  que 

e em p io que segu ir, y  se e levó  á  las alturas

1°9 quecom o ellos , peleam os p or  la  Patria, y  po-

20 POS .4LGO ES REY
 8E.XIG.\0 VAREL.4

s m c t e r " í "  Pensam ientosuicida. ,P o r  que n o  arrojarse  al
m ar, pon ien d o  así térm ino a l in for
A l c í í   ̂ con ocer  a l F idel
A lc ia g a , que sena  otro  v ie jo  tan re­
pu ls ivo  com o e l ita lian o?  F u é un so 
M r  bueno y  b ienhechor el que  lib ró ­
le a  R ob erto  d e  la tortura de sus evo 
caciones.

Y  al abrir lo s  o jo s  la  luz de l ama­
n ecer perm itió le  colu m brar e l puer 

’  to  cercano.
‘ Corretearon pronto p or  la cubierta 
I las alegrías.

Cádiz, C ádiz de mi a r m a !
1 p or  los ojazos andaluces de una

S r ; f c „ s ,* “  “ i ' » -

- -B i  llo ro  de gusto, m aresita . 
R oberto, acodad o  en e l barandal 

' ,f,‘ ’° '® ® P 'a b a  ceñ udo á los
que n o  sabían contener sus reg oc ijo s  

, ^Ih se d io  cuenta de la enorm idad de
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SU desventura. S o lo , siem pre solo.

rtenre n  ^  'I'^sionestientes. O yó  la  voz cantarína d e  L ola
una pizpireta m uchacha que coqu e­
teo durante el v ia je  con  todos los  pa­
sajeros. Tan so lo  R oberto  había per­
m an ecido ai parecer im pasib le  ante 
las perversidades coquetas de la  gen - 
u j rubia.' ®

— Josú , ¿ p ero  tam bién está osté hov
IX h om bre-

de D io , alégrese. P ronto verá  osté .  
su M aru jiya , ¿ e h ?  ; Si con  eya e* 
oste tan fin o  com o con  n oso tra s ’ 
Aun n o m e d ió  los  buenos días. T ó  
pa  M aru jiya. H asta er salúo, ¿eh  = 

I n a  sonrisa que ocu ltaba  hondos 
pesares se d ib u jó  en e l rostro de R o­
berto e ^ u ch a n d o  á  L ola . E sta se­
guía peligrosam en te in terrog ad ora ;

C óm o será, R oberto, su prime'- 
saluo para M aru jiya  ? ;  Será mu apre-

N o  pudo respon der el in terrogado. - 
L o lilla  se alejaba' burlona en busca

¡1  aya  una m anera d e  lavotearte
c h é .

W lv ió s e  raudo R oberto. Y  la in 
qm etud se retrató en su semblante. 
¿H a bría  presen ciado e l otro  la  r id i­
cu la  llo rera ?  Pronto se con ven ció  d i  
lo  con tran o. Continuó borran do con 
el agua las huellas del sufrim iento. 
1 aun segu ía  lavándose, cu ando es­
cu chó el reír cam panilleante de L o- 
lilla.

-P e r o , ,fosú. ;  E s  osté un hom bre 
o  un pato ? ;  Es que se propon e osté 
h oy  b.-irdear er bu q u e? T om e osté 
hom bre, tom e osté. Séquese con  este 
delant.-i],

Y  la  ch icuela , bru jam ente p rovoca ­
dora, o fre c ió le  á R ob erto  ei delanta 
lillo.

¡O h , no. n o !  B a jaré  abajo.
— ¡J o s ú  que h om bre m ás desagrae- 

s i o ! P ero ; eré osté  que m i delan ­
tal destiñe? T om e. Séquese con  él 
D íga le  á su M aru jiya  que v o  ejersí 
en er b a rco  de M ardalena ; q'ue le  en-
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Y  á quien le  corresponda la  suerte 
¿A cep tá is?

.Aceptaron, L os  que  n o tenían va­
lor  para oponerse a] sorteo, también 
carecían  de v ir ilid a d  para presenciar­
lo  serenam ente. F ueron  escritos los 
nom bres de los con gregad os  en pa­
peletas dim inutas. Introdujéronse V  
das en  un bolsín . U n o de los ácratas 
m etió la m ano para  sacar el nom bre 
de l también sentenciado. F u é un m i­
nuto de intensa em oción . V ocearon  
un nom bre. E l de R oberto. Y  U  pa 
lidez tinó el rostro de! e leg id o  por 
la suerte. O yó  éste la voz zumbona 
del v jc jo  S cap iliaria  :

— ¡C h é !  ¿ N o  com padreabas tanto 
a! sa lir de l m itin  ? Pues ahora te has 
quedado d e  una pieza. E res un galle- 
g u ito  que tiene am or a l p e lle jo , ¿ e h ?  

R oberto  en ga llóse  iracundo :
L os  g a lleg os  com o yo , se ju e ­

gan  la  vida con  el g rin go  que los  
insulte. Y o  te  respeto á ti porque 
eres v ie jo . P ero si otro  de tu tierraAyuntamiento de Madrid
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nem os por encim a de todos nuestros am ores 
ei am or á  nuestro R ey y  á nuestra España.

Hacia J -ts posiciones avanzas
Se alza el sol en e l horizonte rielando sus 

lu ces sobre la  pu lida  superficie de las aguas 
de M ar c h ic a ; es de d ía , y  ya  hace rato los  
sones estridentes de las cornetas han hecho 
form ar al R egim iento que  cpn m arcial es­
truendo va  ocupando en larga  línea  la blan ­
ca  cinta de la  carretera ; ya están dispuestas 
las fuerzas para  em prender la  m archa ha­
c ia  las posiciones avanzadas que cubren la 
rib e ia  del Kert, según orden recib ida  anoche 
d e  hi lu periorid ad . y puro á p o co , una vez 
que e l cornetín  d ió  lá  señal, van  m oviéndose 
las d iversas fracciones que integran e l R e­
g im iento, desfilando nuestros soldados, m e­
nudos, n erviosos y ág iles , c o m o  siem pre a le ­
gres, com o de costum bre anim osos, con  su 
m orral á la espalda, cruzada la manta <-n 
band olera , c o lg a d o  e l fu s il, e l arm a m ortí­
fera  que  ha de segar v id as enem igas en el 
com bate, van  los  oficiales al frente de sus 
secciones, y  con  sus observaciones cu id ad o­
sas, con  sus brom as y  sus advertencias, e le ­
van  e l espíritu  d e  la  tropa, que se siente ani­
m ada. V descansa co n  confianza, en aquellos 
que  son sus m aestros, .sus.gufas en la  pelea, 
y  los  que  han de ve la r  p or  la  seguridad de 
sus vidas.

Pasa e l tren d e  com bate, y  a l patear de las 
fuertes m uías, responde e l sordo ru ido  de 
las m uniciones en las c a ja s ;  sigue la sec­
ción  •.anitaria, cam peando en  a lto  sobre el 
b la n co  fon d o  de las banderolas la  ro ja  cruz 
de S a b o y a ; y  tras ella , m archa el tren reg i- 
m ental, y  e l ab igarrado con junto de las bes­
tias que conducen  el m enaje de las com pa­
ñ ías y  e l vario  equ ip a je  d e  la  o ficia lidad .

E l C oronel avizora la  colu m n a  desde lo  
a lto  de su caba llo , que piafa  im paciente es­
carband o el suelo, y  una vez visto e l desfile 
de sus fuerzas, en nervioso  im pu lso , avanza 
de co la  á cabeza hasta colocarse en su pues­
to , al am p lio  g a lop ar de l corce l brioso.

Y  vam os recorriendo ese cam ino evoca d or 
de tantos nom bres in olv idab les, ia  segunda 
C aseta, el b lok ao  V clard e. sitio? regados 
con sangre h u m an a ; pasam os frente á la  
airo.sa m ole del A talayen , que com o v ig ía  
incansable atalaya el m ar sin lím ites p or  
encim a de las dorm idas aguas d e  M ar ch i­
ca  ; v islum bram os las lom as de N a d or y  al 
lleg a r á  este p ob la d o , im portante para los 
m oros en época  anterior y  base h oy  para 
nosotros de una grande y  r ica  p ob la ción  fu ­
tura, qu ed ó  el prim er Hatallón con  e l C oro ­
nel en aquel punto, sigu iendo el segundo 
en m archa hacia la línea avanzada de posi­
ciones.

Pa.samos p or  Sebt, m agníficam ente fo rti­
ficado, recorrem os el cam in o  para le lo  á  la  
vía de l ferrocarril, y  m ientras m archam os 
p or  estos sitios encontrando de vez en vez, 
un m oro  harapiento m ontado sobre cansina 
caba lgadura , nos cruza rauda la lo com oto ­
ra que con du ce la  riqueza y  la v id a  p or  es­
tos cam p os antes solitarios y  m uertos, p o ­
n iendo e! trepidar d e  sus hcrraje-s la  nota 
m oderna de energía y  progreso en evidente 
contraste con la inepcia  y el abandono de 
esta raza refractaria al adelanto.

L legam os á .Atlaten, c l soberbio can til cor­
tado á  p ico , frontero de l U ixa n , e l m onte 
de o ro  p or  la riqueza que en si encierra, d o ­
m inando con  .su m ole  el cam pam ento de San 
Juan de las M inas, y  a llí, en aquella? tien ­
da? de cam paña que parecen n ivea  bandada

de pa lom as posadas suavem ente sobre el 
suelo de aquel h ondo al que dom inan las al­
tas cresterías de los p icachos que  lo  circu n ­
dan, hacem os noche, tom ando fuerzas en el 
descanso para prosegu ir m añana la  jornada 
que se prepara.

M as la diana suena, haciendo v ibrar con 
sus estridencias los nervios de l soldado, y  á 
p o co , lentam ente van  em prendiendo la  m ar­
cha, e l  con v oy  que se d ir ige  á T au riart-Z ag 
y  las dos com pañías m andadas p or  un C o­

que  fo r je  las a rm a s ; y  de vez en  vez, com o 
oasis en e l d e s ie n o , una m ancha verd e de 
chum beras que cercan huertas m orunas, y  
un gru po  de caserío, b a jo  y m ezquino, pero 
con apariencia , m ás de fortaleza que de v i­
vienda pacifica  y  tranquila. Sen estos te­
rreno? lo?  nuevam ente conquistados los que 
calladam ente y  sin estruendo, se han ido  a d ­
qu iriendo jiara E spaña, k ilóm etros y  más 
k ilóm etro?, cerrados antes al v iv ir  europeo, 
y que hoy m erced á  nuestro esfuerzo se

1/ ^
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X a  m u ñ e c a  c /̂ e  a ^ u c fita

(£n u t jK íju f ñ d  m u llid , s u b iu  <| p ru d en te  

¡lu io b a  I l ic t o r it o ,  c iü u s iu s m n d u  

c im  8X1 lu iiñ e c n  r u b ín  i j  s o u ru sn d u , 

ú q u ieu  bcHobu, ú occes, tierm n n eute.

.ftiu s  cu u u d ü  se l í i :)0 c u r iju  de repente,

%  que ijü  s e i| i iín  s u s  juepus, \\ em bobudu

en ctfu te n ín  l í ia  l’ti m iru d u ...

H o rp re n d id u , m e d ijo  duteem enlc

t t ü i i  ct c a n d o r de s u  in f m it it  p ru ccjo : 

‘'.tdbucíu. s i no tie n e s n m iic q n itu , 

to m u; p nrci ju p a r  fu n ú n  te dejo!“

i l  ?|ü tcnpo , II m d s''b ü u itü 5‘'

" ¿(É u  dónde e std ?“ “í ú  m ir u  en et espcju,

II o e rd s  fu m u ñ e ca  de iibuefitu!'*

m andante, qae le  protegen , m ientras las 
otras dos del batallón con  e l T en ien te  C o­
ronel, quedan en avanzam iciito para ir des­
pués hacia  Ras M edua.

U na nueva tierra inexplorada p or  noso­
tros se abre ante nuestra v is ta ; cam pos ex ­
tensos cu ltivad os unos, en form a  rudim enta­
ria  pero  cu ltivados a l fin , sin cu ltivar otros, 
dejand o su fecundidad para otras-m anos más 
inteligentes que sepan sacar de ellos la r i­
queza que un .seno encierra ; altas colinas, 
cunas de m ineral, que al ver  explotadas el 
d ía  de m añana ?e convertirán  en o ro  y  en hie- 
ror, el oro  que dejen sus productos, el hierro

abren al progreso , se ponen en contacto 
con  la civ iliza ción , y  en no m uy le jan o  p la ­
zo, no só lo  darán g loria  á la  Patria por ha­
ber sido la  conquistadora, sino que darán 
tam bién provech o , á los  que hem os de ser 
sus colon izadores.

V am os cam inando ron  las precauciones 
debidas que aquí nunca se abandonan, > 
m ientras el la rgo  con v oy  se despereza lenta­
m ente, ya cruzando el valle ya  bordeando 
la m ontaña b a jo  un sol im placab le , á pesar 
de ser E n ero, vam os viendo aspectos de pa i­
sa je y  contrastes de v id a , que  encantan p or  
su belleza y  asom bran p or  l o  inesperado.

R em ontando una co lm a , pasa un rebaño 
de ca m e llo s ; á largas zancada? se pierden 
de vista m ov iend o  lo s  la rgos  cuellos arquea­
dos, g iran do .á un lado y  otro  la  cabeza 
estúpidam ente inexpresiva , tra? e llos  pe- 
rezó?am eiue m archa su con d u ctor, e n v o l­
v ien do  su b ib lica  figura en los  a lbos paños 
de ?u am p lio  ropaje.

U na con fusa greguería  suena á lo  largo 
de la  colum na, son unos ch icuelos  m oros, 
sucios V desharrapados con  can is vivas de 
g o lfillos  m .idrileños, que van  o frecien d o  á 
la  tropa naranjas con  que ca lm ar la sed, 
gritando su oferta  con  v oz  penetrante y c la ­
ra «perra  ó perra , siñor perra  ó  perra».^ 

Atravesam os un a rroyu elo  junto  á  él hay 
un cam p o de labranza, a llí está un m oro 
atezado y  robusto, tod o  vestido de b lan co , 
que sereno é im pasible, com o ?i n o  viese ia 
fuerza arm ada que por sus terrenos cruza, 
al cnem ig'o que pasa, ara sus tierras con  
un sim ple arado de m adera, atizando la 
yunta, desigual pareja  de un ca b a lle jo  y  una 
vaca , y pone en esta v u lga r operación  esa 
b ierática  nobleza, que en todos sus actos y 
m ovim ientos pone siem pre esta raza sa lva je 
\ guerrera.

-Al otro la d o  nuestros ingenieros constru ­
yen la carretera que con d u ce  de M elilla  
;í I Kert, y  sa lvo  contados obreros españoles 
la  inm ensa m ayoría de los  trabajadores son 
m oros que han sacudido su ingénita  vagan ­
cia  m erced al c e lo  de una recom pensa m o­
netaria inusitada para estas gentes, y  se 
prestan á ser veh ícu lo? de los  adelantos, 
contrastando con e l atraso en que se encie- 
rra n 'O tros  de su com patriotas.

Ya nos acercam os a l sitio  de nuestro des­
tin o , á T a u ria t-Z a g , c l lu ga r m em orab le  dcl 
cruento com bate en que m urió e l Capitán 
L ópez, de Ingenieros ; pasam os junto  á  un 
m orahiio  que pone su n ivea m ancha en  os­
cu ra  frond osidad  que le  rodea, am plia  ex­
tensión de espesos y centenarios o liv o s , y 
rem ontam os ¡a  pina y  zigzageante cuesta 
que rodea la  e levada cum bre en que se 
asienta la posición , dom inadora  de la  in­
m ensa llanura de la  quebrada cin ta  de l río 
Kert y  de la extensión sin lím ites de l m ar. 
que se d esatolla  ante nuestra vi?ta, trayén- 
donos con  sus efluvios, brisa? de la Patria, 
recuerdos de España.

.Antes de llegar á  la cim a , pasam os reve­
rentes p or  el lado d c l cem enterio en que 
reposan lo s  sagrados restos de lo s  nobles 
soldad os que defendiendo e l honor de su 
B andera sucum bieron arteram ente p o r  la 
traición m ora ; una oración  p o r  su alm a des­
floró nuestros labios, y  e l recu erdo d e  su 
h eroica  m tiertc, al quedar ya  instalados en 
la  p osición  que ellos defendieron  tan g lo r io ­
sam ente, nos afirma m ás y m ás en nuestro 
firme em peño de siem pre, en darlo  todo, 
esfuerzos, in teligencia  y v id a , p or  lo s  sa­
grados intereses de la Patria, p or  la  g loria  
de nuestro R ey y  de nuestra F.spaña.

O s ca r  N ev a d o .
T au ria t-Z ag , lü-1-12.

e U f l O R O  R E L I G I O S O
Uno antiquísimo de gran va­

lor hecho con labores, proce­
dente de América. Se vende. 
Dirán dónde pueden verlo, en 
esta Administración.

■aft
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quiere insultarm e, (¡ue ?e pon ua  fren ­
te á mí.

Scapiliaria  se apresuró á rectifi 
ca r  :

- j B ravo, ché 1 .Así me gustan lo? 
hom bres. E res un ga llegu ito  fm o 
P erdona  ?i pretendí em brom arte I’ ei . 
vam os á lo  que interesa. Pasado ma 
ñaña em barcarás en  el R em a M arg ■ 
rtta. D esem ban  a iá? en Cádiz. .\üi 
darán fon d os para que tomes el l u »  
Y  una vez en M adrid , nuestro a m ij  ■ 
F id el A lc ia ga  te indicará lo  que de 
bes hacer. .Alciaga e» otro  v ie jo  com -- 
v o . p ero  el m ás d ec id id o  de lo s  n- 
vo iu cion arios españoles. Y  ahora, 
co n te s ta ; ¿ P o r  tu v id a , prom ete? 
ejecu tar lo  que convinim os ?

R espondió  el in terrogado seca ­
m ente ;

L o prom eto.
V o lv ió  á preguntar Scap iliaria  :
- ; Prom etes n o traicionarnos 

Ln prcMneto.

sufriblem ente coC¡ueta aquella L o lilla  
cu riosona , que R oberto inventó el 
am or de M aru jilla  en un instante d.* 
celosa  exaltación . P orque hubo un m i­
nuto en que casi se apoderó L o la  d -  
aquel corazón  donde apenas anidaron 
lo s  am ores.

D e todas las bocas salían exclam a­
c ion es  de r e g o c i jo ;  tan so lo  unos la ­
bios se plegalian  m a ld icien tes : lo? 
d e  R oberto. Y  fué una lá grim a , la 
prim era  que brotó de aquellos o jo s  
tan avezados á m irar frente á frente 
a l d o lo r , lo  que resbaló por las m e­
jilla s  del m ozo triste. A’  era a lg o  asi 
com o un corbatín  de hierro, lo  que 
apretaba sañudamente su garganta. 
A' á la prim era lágrim a sigu ió  una 
catarata de lagrim ones. F u é un ins­
tante de am argura in fin ita. Pronto 
avergon zóse de sí m ism o. A' en un 
poza l d e  agua que había junto á la 
bord a  sepultó la  cara. O yó  tras sí la 
voz del italiano.

de ow as ch icuelas que ya subían em ­
perifo lladas, con  los  rostros encarm i- 
nados, sin las pa lideces que pintó el 
m areo. E ran  cin co  m ocitas sandun­
gueras, que rotearon  á L ola  en sus 
burlas contra R oberto :

-M irad al hurón.
— A' eso que le  a cabo de pregun­

tar p or  su novia.
-B uen a  v ig ilia  d e  risas tendrá la 

pobre.
 I U f N o  m e rasaría yo  con  un

hom ijre así.
Y  eom o feo , no lo  es. ¡P e r o  de$- 

.p e g a o !...
N o  se parece á tu Juanito. ¿ e h ?  

P orque, ¡ m ira que se pega  ese ga ­
ch ó  cu ando está ju n to  á t i '.

R oberto  n o se preocupaba de las 
ch iquillas. Pero la? preguntas de L ola  
con sigu ieron  m eter m ás d esesperacio­
nes en su corazón. ¡ U na novia  ! ¡ U na 
m ujer que le esperase ham brienta de 
c a r ic ia s : ¡S i  M aru jiila  ex istiese !
i  P or qué m intió ? ¡ .Ah ! E ra tan in -

T cn  presente lo que  d ices, pues 
va en la  prom esa tu vida.

R oberto m iró fijam ente á Srapi- 
haria, exclam and o re tad or;

— ;  A' qué m e im porta la v id a f
T o d o s  abrazaron á R oberto, F-n 

aquellas dem ostraciones cariñosas p a l. 
pitaba el egoísm o. L o ?  que salieron 
libre? de l sorteo crim inal sentíanse 
bravos entonces.

T e  fe lic ito , ché.
-S i  m e hubiera tocad o  á m í...
T u  nom bre será popular.

-  -N o tenga? m iedo ni tjcm bles.
- -¡ V iva  la anarquía !

¡ S ile n c io !
A’  de l con ciliá b u lo  de la  ca lle  de 

Buen O rden salieron  lo s  ácratas si­
g ilosos , de uno en u no, para evitar 
.sorpresas.

.Aquel nocturno do lien te  se aboce­
taba con p erfiles  v igorosos  en  la im a­
ginación  febril de R oberto. Y  allí, 
sobre la cubierta  de! v a p or que rein ­
tegrábale á E spaña, el e le g id o  por
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-C o n  tu perm i-o , Pepe. V oy  á leer es- 
lu - cartas.

R o d o lfo  Berm údez »e puro á revisar la 
corrc»p on d cn cia  que se hallaba sobre la m e­
sa de l despacho. Pepe .Marín revolv ía  los 
lib re - que llenaban unos am plios estantes 
de n oga l. C o g ió  una novela  que todavía  .-c 
hallaba sin abrir.

¡P e ro , R o d o l fo !  ¿T a m b ién  te atreves 
á leri' á este t í o :

\lzó el in terrogado un m om ento la  visia , 
suspendiendo la leclu ra  de una carta.

Q ué lib ro  es r 
- SUrua, hom bre Sirena, l.a  novela  del 

notario. ¡ Qné hom bre m ás cursi 1 Hasta en 
la ' ded icatorias resplandece su peduntena. 
T am bién  A mí m e la m andó. Me rogaba pu- 
b lica -e  un a rtícu lo  sobre su obrita. ¡ Sí, s í !
¡ .\ buena h ora  ! F.l señor notario es sencilla­
m ente un p la g iad or y  un tonto de siete sue­
la /. Sirena  es un p la g io  grosero  de E l Sa- 
criticin  d e -Márgara. Lee tú las dos obras y 
verás. La R osina  de Sirena y  la M árgara de 
E l S a crificio , están calcu ladas. .Sufren igual, 
piensan lo  m ism o, m ueren d e  idéntica  for­
m a. V  el protagon ista  de la novela  de l se­
ñor notario, es un necio de marca mayor. 
F antasio  lo  d ice  anoche en el D iario  L iii- 
versat. y  aún d ice  m ás Fantasio. Le llama 
ilustre m ajadero al señor notario, porque 
pretende aparecer com o c l héroe novelesco  
de ia obra. Y  el buen o de K dm undito es tan 
sim plón  com o el notario. P ero s igu e  leyen ­
do. n o quiero distraerte con  este babilonio. 
V o y  á buscar unos párrafos del libro  para 
qué lo?  leas después y  te  refociles  con las 
m entecatadas que parió  cl num en del n ove­
lista.

R o d o lfo  tuvo una frase indulgente para 
el autor de Sirena :

N o »erá eso  tan m alo  com o dices.
; Qué n o ?  Si te atreves con  la  novela , 

v a - á indigestarte com o si te tragaras diez 
m erengue» seguido?.

B erm údez sonrió, continuando la lectura 
de la ?  cartas. P epe M arín co g ió  la  p legadera  
para abrir la  obra. La roc»a de l despacho 
?'• hallaba frente al ba lcón  abierto- L legaban  
de la ca lle  las notas chula? de un organ illo . 
Kra una ca lle  netam ente, m adrileña de los 
barrio? ba jos . S in  anchúra, escenario con s­
tante de peleas entre portera - y  ciudadanas 
chism osas. B erm údez se había m udado allí 
porque hallábase m ás próx im o á la  redac­
c ión  de l p er iód ico . Y  se m udó aprovechando 
la  estancia de su m u jer en .Asturias, adonde 
fué  á pasar e l verano con  sus padres. A  n o 
ser asi, la  m udanza n o se hubiera llevad o  á 
e fecto . Irene tenia un gran  cariño á su ca ­
sita de la  ca lle  de C la u d io  C oe ilo , donde v i­
vían desde que se casaron. P ero resultaba 
el cuarto carísim o y  en tranvías se gastaba 
m ucho. P o r  eso lo  d ecid ió  al quedarse solo 
aquel verano. .Se m udaría y  después d íñ a se ­
lo  á Irene. C u an do lo  supo la m u jer, escri­
b ió  al m arido una carta  lam entadora. ¡C on  
lo  qne ella  quería á su casita de la  calle 
C lau d io  C oello , el n id o  aquél de sus amo- 
re- ! P ero ya en cartas sucesivas parecía 
con form arse. V  le  preguntaba constante­
m ente Qué tal estás en la c a s a .' : E s  muy 
ca lu rosa  ? ¿ Y  e l vecin dario  ? ;  Son personas 
decentes las que viven  a h í?«  -V esto ú ltim o, 
c la ro  que n o p u d o contestar R o d o lfo , p or ­
que n o  trató de inquirir quiénes eran lo s  v e ­
cinos. P ronto  haría Irene Cales averiguacio­
nes. P orque en la carta que acababa de re­
cib ir Berm údez, decía le  ?u m u jer que ya  se 
aburría en e l p u eb lo  y  que, probablem ente, 
regresaría á M adrid  á m ediados d e  Septiem ­
b re, acom pañada  p or  la  esposa de l m édico.

- -Y a  quiere regresar Irene.
T e  a com p añ o en e l sentim iento, chico.
; P o r  qué ? . , ,

-P orqu e u no solo  se b ru ju lea  perfecta­
m ente. ¡ M ientras que con la señora,_ siem ­
pre coa  la  m ism a señora ! . . .  ; Oh ! ; \ iva  la
libertad V  c l  am or l ib r e ! .  .

- C a l l a  gan so. E s o  n o reza con  Irene. -Mi 
m u jer n o  es gazm oña ni pesada, ni ca rce le ­
ra d e ! m arido. E s inteligente, bondadosa. 1

»us con se jo? reportáronm e m ás de un bren. 
V a  la echaba d e  m enos en estos d os  meses
que faltan.

Pepe M arín, que oía  m irando distraída­
m ente hacia  c l ba lcón , atajó á  su am ig o  de 
p r o n t o ;

- -C o n q u e  echas de m ono? á tu esposa, 
; e h ?  ; Y  aquélla m uchacha que allá,, en el 
balcón  de en lrente . m iraba en este m om en­
to  con  lo -  gem elos hacia aquí ? N o, n o  ; aho­
ra nu m ira. -Se d ió  cuenta de que la  v i. Pero 
va recordarás que la otra tarde tam bién la 
sorprendí m irándote con  los  gem elos desde 
c l fo n d o  de su cuarto.

-N o  d ig a» /.impieza», P ep e !
• Q ue n o ? Pues v oy  á probarlo. S igue tú 

leyendo. Haré com o que m e m archo. Y  m ira­
ré ocu lto  entre las cortinas del ba lcón .

— ¡ N o  >eas ton to , P epe 1
 Y a  verás, ya verás cóm o á m í n o m e la

pegas tú.
M arín  co g ió  el som brero. H izo un adem an 

com o si se m archara. V  escondióse m irando 
hacia e l ba lcón  frontero al de Berm údez. N o 
tardó en gritar :

;  L o  ves, b ob ón , lo  ves ■ ahora está en fo­
cándote nuevam ente la  ch iquilla  con lo s  ge - 
ineloi-

M iró R od o lfo . Y  era cierto. L a  vecina  le  
con tem plaba ron  tanta resolución , que  no 
d esv ió  los gem elos  ni a l ver  descubierta su 
cu rjo íid a d  por Berraúdez.

¿ P or qué h izo  éste un gesto de lison ja ?
¿ Q u i?o  echarle á la  niña, con  aquella señal, 
nu p iro p o ?  ; l - ü  com pren dió  e lla ?  Segura­
m ente ?í. P o iq u e  se m etió rápida en el cuar­
to. ;  A vergonzada ? Sin duda. M arín abando­
nó su escondite

— ¿ Q ué tal ? i T en ía  ó  n o razón, insigne 
farsante? - C onque tanto echas de m enos á 
tu m ujer que te pone? á cnam oriscar á las 
ch iquillas del barrio?

-P e p e , ¡ te ju ro  !
-N o , m e jures nada. ¿ N o  vi acaso bas­

tan te? V am os á ver, gran u jón , ¿ có m o  se 
lla m a? ¿Q u ién  o ??  ¿Q u é  hay entre vos­
otros ?

Berm údez n o pudo reprim ir una enérgica 
jirotesta ;

Calla . Pepe, calla. N o  blasfem es. Esa 
niña está sentenciada á m orir  m uy pronto.

■¿ De am or r
T a l vez n o lo  hava con ocid o  nunca la  in­

feliz- F.ítá tuberculosa. N o  hace m uchos días 
!;i dieron el V iátiro.

piso. V la  portera gim oteaba. ; «L e  aseguro 
á usted, señorito, que es un d o lo r  v e r  cóm o 
se m uere la  pobre niña. ; T an  buena, el úni­
c o  encanto d e  su m a d r e ’ »

M arín , escuchando á  Berm údez, se dio 
cuenta d e l d o lo r  cercano. Y  u na  m irada de 
m isericord ia  fué  hacia  e l ba lcón  d e  la  v eci­
na enferm a. Continuaba R o d o lfo  h a b la n d o ;

 X e  aseguro que  m e im presioné de ta l m a­
nera la  otra  noche que  h ice una poesía^ que 
m añana publicará  N u evo  M undo. T itú lase 
L a niña en ferm a. V o lq u é  a llí tod os  lo s  d o lo ­
res de m i corazón. Y , desde aquella  noche, 
procuro anim ar á la  ch iquilla  cuando se aso­
ma- Quigiera m eterla oleadas de v id a  con 
los o jos . P o r  eso m e viste hacerla  una señal 
am istosa.

 ; Am istosa ? Pues ella  debió ruborizarse.
— ¡ P obrecilla  ! ¡ S i es una nena de diez y 

seis a ñ o s !
 ¿ Sabe que eres casado i
— ¿ V u elves  á preguntar estupideces ? ¡ Qué 

le puede im portar eso á la  n iñ a ! Y , adem ás, 
¿qu ién  se lo  iba á d e c ir?  En el m es que aquí 
llev o  no hablé con  n ingún  vecino, j Y  com o 
n oten go  m ás que una v ie ja  para que lim pie 
el cuarto !

Se habrá enam orado de ti ! ; T e  supon­
drá  s o lte r o ! A h ora  exp licóm e p o r  qué 
discu lpas al notario  p or  su obra  Sirena. T e  
d ije  que e» un p la g io  de E l  sa crificio  d e M ár­
gara. ¡ Y ,  com o la  vecin ita , debe ser una 
herm ana espiritual de M á r g a r a !...  C om ­
prendo, com prendo. T ú  haces traición  á Ire­
ne con  unos am ores im posibles.

— C alla , Pepe, L a  cu lpa  de que hables 
a»í, la tengo yo. ¡ Si no te hubiese d icho  
nada 1 ; Si n o  te hubiera dejado curiosear- 

— Q ué, ¿ tienes ce lo s  ?
 V ám on os, P ep e , vám onos. P orqu e & se­

gu ir  hablando en esa form a, m e habría de 
disgustar. | B urlarte d e  una desdichada en­
ferm a !. . .

-P erd on a , ch ico , perdona. N o  te la v o l­
veré á nom brar.

Salieron  á la  calle. Seguía c l  organ illo  
desgranando bailables chulos. M arín m iró al 
balcón  de la ch iquilla.

Y  d ijo  á R o d o lfo  ;
-M íra la . Se asom ó detrá? de los cristales.

B erm údez n o m iró .P ero  antes de llegar á 
la esquina, vo lv ióse . Y  la v ió  allí, en e l bal-

' a p u i a

cóii, m irándole , com o si le desp idiera con 
sus o jo s  lindos y tristes.

I I

■ • .Amor m ío ! ¿ P o r  qué n o te acuestas ya  ?
— ¡ D éjam e, maraaíta, dé jam e I A quí, en el 

b a lcón , estoy distraída. E n  la  cam a m e aho­
g o  ysu fro.

L a  m adre v o lv ióse  para que V irg in ia  no 
pudiera sorprender un lagrim ón  de am argu­
ra. In s is t ió ; .  ■ r\

-P e r o  ya sabes lo  que d ice  el m édico. Q ue 
n o  leas. ¿ N o  ves que  te m atearás leyendo 
tanto ? D e ja  ya  ese N u ev o  M undo.

La niña defen dió  briosam ente el per iód ico  ; 
 N o , m am aíta no. D e já m e lo ; n o te p on ­

gas pesada.
 ¿ Q uieres un vaso  de lech e  ?

N o. D éjam e. N o  m e m area la  lectura. 
M e m areas, tú, mamá.

— ¿ Y o , h ija  m ía ?
. Sí. m am á, sí, tú. N o  m e concedes liber­

tad para nada. Siem pre las m ism as m onser­
gas. N o leas m ás, n o estés m ás asom ada en el 
ba lcón , n o m ire? á la  ca lle , que te vas á m a­
rear, que te dará  fiebre, que... ¡d é ja m e , m a­
m aíta ! ¿ .Sabes có m o  m e pondría  buena ? Pues 
h aciend o un p oqu ito  m i santísim a voluntad, 
un p oqu ito  nada más, ¿q u ieres?  ¿Q u e  si?  
Pues y o  te llam aré cuando desee acostarm e. 
A', ahora, ch itón , m am aíta, r h itó n ; déjam e 
leer.

U n g o lp e  de tos puso térm ino á  la charla 
fatigosa  de la  niña.

; L o ves, m i nena, lo  ves?
N o  ha sido  nada. A'a pasó.
V oy  á prepararte una poca  de leche.

Salió  doña M icaela  del gabinetito hum ilde. 
A' V irg in ia  se puso á deletrear una vez más 
la  poesía  que pu b licaba  N u evo  M undo ¡  «La 
niña en ferm a». F irm aba la  poesía R o d o lfo  
Berm údez, e l v ec in o , el que había despertado 
sensaciones desconocidas en e l corazón d e  la 
nena. . . .

Y  leyen do la  poesía de R od o lfo , V irg in ia  
se p regu n ta b a ; «¿S erá n  esos o jo s  d e  pesa­
dum bre com o los m íos ? ¿ Estará esa b oca  
desco lorida  com o la  m ía ? ¿ T en drá  ese cuer­
po desm ayado el m ism o padecer que y o ?  
¿ Seré y o  esa niña enferm a ? ¿ E scrib iría  estos 
versos pensando en m í ?

Los recitaba queriendo c lavarlos  en su me-

' En el próxim o número insertaremos un trabajo que 
se titula:

LA  I N M U N I D A D  P A R L A M E N T A R I A
P m jlE M S  DE liüESIiO IIUSÍRE ID U B O R lllO R  DOH JOSE S M B E Z  ■ OUERM 

PORTUGAL CON EL AGUA AL CUELLO

- ;  V tiene bríos para m irarte con  los g e ­
m elos para coquetear? ¡N o  eres m uy a fo r ­
tunado para urdir fan tasía?! ; Y  por quién 
has sabido ti>do eso?

P or ¡a  portera d e  su casa. Estaba y o  tra­
ba jan do la  otra noche aquí. E scuché la  cam ­
panilla  de l v iático. Me asom é al balcón. L o  
vi entrar en  esa casa. A' lu ego , á  través de 
los cristale.» d e ! b a lcón , vi al sacerdote 
cruzar por la ?  habitaciones de la  niña. 
C om o en esta casa no hay portera, pregun­
té, a l sa lir, á la  de enfrente. A' m e lo  d ijo . 
H abían v ia ticado á la señorita de l segundo

i

—¡Socoppol íQue me ahogo!
—jCanasLos! T ira  ese gorro y salaras a flore-

.1 A'
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m orm . Y  a ! term inar la poesía, echaba una 
m irada de desconsuelo  al halcón  del vecino. 
L n  tod o  el d ia  le vió . ¡ Qué tristeza más hon­
da . L ila  que quería la  viese leyendo el 
N u ev o  M u n d o !  Si escrib ió la poesía  tan her- 
sam entc triste pensando en elia, n o la sería 
d if íc il  averiguarlo , j A h  ! ¡ C on  qué im pacien - 
« a  esperaba p od erle  v e r  co n  los gem elos  
para  n o  p erder ni un detalle de la expresión  
de su rostro, cuando ella  le  m ostrara el N u e ­
v o  M u n d o !

I Q ué dom inación  espiritual e jercía  R o d o l­
fo  sobre V irg in ia ?  ¿D e sd e  cu án d o? Em pezó 
a dom inarla  intensam ente desde que m iró á 
la nina con  una inconsciencia  gran de Cuan­
d o  R o d o lfo  trabajaba  en el despacho. V irg i­
nia con tem plába le  fijam ente. ;  Quién sería el 
nuevo v e c in o ?  Y  á hurtadílías, le  m iraba 
con los  gem elos. ¡ Q ué gu a p o  ! ¡ T an  jov en , 
lan e legantón , tan gen til, con  aquella m irada 
de ensueño que tropezaba con  la de la nina 
c uando suspendía unos m om entos la  escritu­
ra- ¿ P o r  qué v iv iría  s o lo ?  ¿ M o tendría nin- 
gun afecto  ? ¿ N i padres, ni n ov ia  ? L a  cu rio , 
sidad h izo  á  V irg in ia  procurarse un m edio 
para saber quien era el vecino. U na mañana 
pregunto confidencialm ente á la sirvienta :

-O y e , M atilde ; ¿ sabes quién es el vecino 
nuevo que v iv e  so lo  ahí enfrente ?

N o  lo  sé, señorita.
i \ n o  lo  podrías averiguar sin que mi 

m adre se enterara ?
M atilde averigu ó aquella m ism a m añana

(¡ue el Vecino era un escritor llam ado R o d o l­
f o  Beim údez.

Y  só lo  pudiste averiguar eso f 
— i C om o n o h ay  portera en su casa 
V irg in ia  ya  sabía lo  bastante. ¡ Un escritor, 

nada m enos que un escritor ! ¿ Y  qué escribi­
r ía ?  ¿D ram as, novelas, v ersos? ¡V ersos , 
versos ! .Allí estaba la  firm a de R o d o lfo  
Berm údez, en las co lecciones que V irg inia  
guardaba del N u evo  M utído  y  L a Ilu stra ­
ción  E spañola . ¡ Qué versos m ás ideales 1 
áe  los fué aprendiendo d e  m em oria. Y , de.s- 
de aquel descubrimiento,*' cu ando V irg in ia  
"v e ía  trabajar á R o d o lfo , se preguntaba ;

! , En quién pensará ? ¿ Q uién  será su m usa .♦»
I 1 ^ tenía ya ce los  de todas las m ujeres
[ • desfilaban p or  los m adriga les d e l  poeta.
I : C elos d e  aquellas musas que tenían bocas
1 _ com o c laveles  y talles com o juncos. C elos

de aquellas hem bras que debieron  v iv ir  en el 
corazón  de R o d o lfo . Y  cu ando los celos eran 
mas m ordientes, apareció aquella poesía  en 
el M undo  titulada «L a  niña enferraa».
¡C o n  qué fu ria  latió  el corazoncito d e  la 
m uñeca leyendo la  com posición  ! ;  Habría 
?id o ella  durante unas horas, la  musa de 
R o d o l fo ?

i Y  cóm o tardaba el pillastre del p o e ta ' 
N o, n o podría  V irg in ia  salir de dudas aque­
lla m ism a tarde. Se aproxim aba e l crepúscu­
lo. A con  é l la fiebre. O yó á su m adre • 

-V a m o s , h ija  m ía, vam os va. N o  con sien ­
to estes ni un m inuto más levantada.

— N o, m am aíta.. ¡ Si es tan tem prano I 
‘ D ona M icaela  se aprox im ó á su h ija . Esta 

res is tió^  un m om ento. La resistencia fué 
m uy débil. .Asaltóla un g o lp e  de tos Y  ¡a 
cubierta  de l N u evo  M undo  se m anchó ligera ­
mente d e  sangre.

I I I
- • ¡P ero  R o d o lfo  m ío ! ¿E n  qué casa te 

m etiste. ¿A ' éstas son las habitaciones tan 
herm osas, según  escrib ías? ¡O h  I D iferencia  
de este cuarto a i de la ca lle  C lau d io  C oello.
I P ero  ya  que  tu lo  has q u e r id o ! Y  ahora 
ven. ven, siéntate y  d im e : ;  C uándo me 

echaste d e  m enos ?
La boca  de é l, contestó co n  un torrente de 

ca n a a s .
Irene acababa de llegar de la estación, 

“ presas en e l sem blante de rubia es­
p len dida  la? huellas de¡ cansancio.

—i D os m eses sin v ern os ! ¿ A  qué n o d e ­

seabas, tú, briboiiazo, que pasaran pronto  ? 
¿ P o r  qué n o le  pediste al d irector de l pe­
riód ico  una licencia  ? Querías juerguearte  de 
lo  lin do , I eh ? T om a  este beso, éste taa solo  
V oy  á castigarte. T o d o  e l día sin caricias.
; P ero  cóm o tarda la sirvienta I Q uiero acos­
tarm e para  descansar.

Sonó el timbre.
-E sp era  ; v o y  á ver  quién es.

S a lió  Irene. U na señora, llorando descon ­
soladam ente, p reg u n tó :

Kstá don  R o d o lfo  Berm údez ?
Irene, al ver á la que preguntaba de tal 

m odo p or  su m arido, in terrogó á su vez 
asom brada ;

— ; Qué desea ?
— ¡ V erle, verle , sup licarle  !
— ¡ R o d o lfo , R o d o lfo  !
Salía  él ya. G im iendo se abalanzó hacia 

Hermudez la  que llegaba.
-¡ Oh, señor, señor ! P erdónem e usted. 
¿ Y o ,  señora? ¡S i n o tengo el g u s to ! . . .  

— A a sé que n o me conoce. S oy  la m adre 
de V irginia.

Saltó Irene :
— £ V  quién es V irg in ia ?
— Mi h ija , señora. ¡ P ero usted !...
- S o y  la esposa del señor Berm údez 
D ona M icaela  im ploró  balbuciente 
— Pues á usted tam bién, á usted también 

p id o  perdón  y  la  sup lico  igual que á don 
R od o lfo . M i h ija  se m uere. N o  v iv irá  ni una 
lora . A m e acaba de ped ir que venga  á bus­

carle. Q uiere v erle  un m inuto, don  R od o lfo . 
Q uiere preguntarle una cosa. Y , a l negarm e, 
ha d ich o  que m uere desesperada, que n o  la 
quiero, ya que n o satisfago su ú ltim o capri­
ch o ¡ Q ue n o quiero yo  á m i h ija , a l ún ico 
am or sm  el que v oy  á quedarm e ! ¡ V en ga  se­
ñ or venga ! Q uiere preguntarle tan só lo  si 
es ella  la m usa que insp iró una poesía  que 
¡lu b licó  usted ayer en .\ u evo  .Mundo, titulada

« ' “ a  enferm a... ; Un instante, só lo  un 
in stante! ¡ Se m uere !...

R o d o lfo  titubeaba, em palidecido, Irene lo  
decid ió , trém ula :

Corre, R o d o lfo  I ¿P e ro  aun v a cila s?
J-a m adre h ipeó ;
— l^ m d  tam bién, señora. ¡ V enga 1...

; Uh, n o I ¡ Y o , n o !

Ire^ne las m anos de

— Q ue D ios  la  prem ie, señora. Es usted
dign a  de la m ayor fe licidad .

presurosos. Cruzá-

cura, M atilde y  dos vecinas 
- [ A q u í  está don  R o d o lfo , h ija  m ía ! 
R o d o lfo  entró vacilante, pose íd o  d e  una 

em ocion  m artinzadora . Y  los  o jo s  de " a
Wda a rem arse para n o ver á la
c i ó  s f  ‘ "Atante acariciadores,
com o s, quisiera enterrar en aquella m irada 

pobre corazón que pronto fresaría de latir 
M urm uró la  que agonizaba :

Pnr "  -•̂ ‘^^reate... Me muero.
b io  o  vez que te  ha­
b lo ...  Q uen a  escuchar tu voz..'. Y  que m e
contestaras á una pregunta ... ¿ S o y  y o  la 

que te inspiró para escribir esta poe-

^  e l  -V u e v o

C ontesta... ¿ F u é  tu m u s a ’

- ta r a r a

D i o s 'm í ? ' * ’ l  - « “ dolfo .U ios m í o . . , .  .V e n id , besadm e!

becita“ Te. «nga lan d la ca­
l c i t a  d e  la  m usa, que abandonó á la vida 
besando á su poeta.

b e n i g n o  V A R E L A .

cuanto más sinceros. Además debiera recor-
SdncAez Guerra 

h ®“  <̂ °’ ’S0 de ministro
para batirse. Y cuando un hombre realiza ese 
acto, no se le puede volver ú atacar si no es
Mi el terreno puramente político y  con los de­
bidos respetos. Eso hacen ¡os hombres que s ó ­
b en lo  que significa ia palabra honor. Porgue 

® radica, principai-
f  ente, en conservarse fiel á  las reglas socio- 

/tom&res se  encuentran 
fren te á  frente, empuñando una espada fran^ 
/nfJii'i <̂ os hombres no se han re-
E i  'ó' s o ,  herir, encu-
°\ertamente, como ¡o hace ese hombre indigno 
que dirige un papelucho, cuyo nombre no es­
tampamos aquí poique mancha.

E) n ú m e ro  de  S u­
p lic a to r io »  p o rd e *  
lito »  de  to ­

das c la se s  
p e n d ie  n- 
te s  de  re ­

s o l  u c ió n  
en el C on­

g re s o , a sc ie n de  
á 4 0 4 . P e ro ... 

« ¿ © s ta -  
• m os en 

» e l O lim p o  
• ó en  la c a ­

v ile  d e T o -  
» ledo7 t

El Tesoro y  el Banco de España.
E stá pendiente de discusión  en las Cám a­

ras un proyecto  de ley  regu land o  la? re lacio ­
nes que deben existir entre el T esoro  v  el 
B anco de España.

Con tal m otivo, nuestro prim er estableci­
m iento d e  créd ito  ha presentado á la C om i­
sión  parlam entaria, que  h a  de em itir dicta­
m en , un in form e en que  hace m uy atinadas 
observaciones, y  cuyas cuatro principales 
conclusiones creem os puedan v deban ser 
atendidas.

A creem os eso, porqu e el B anco debe m e­
recer  consideración  á los poderes públicos, 
toda  vez que ios  intereses de la  nación  y  los  
dei B anco están m uy enlazados, y  las pros­
peridades de este, hoy, que  tanto se ha desli- 
b u ?  suponen prosperidad  pú-

A dem á?, im die puede o lv id a r  los  servicios 
que en épocas n o  m uy lejanas e l B anco pres­
te , n o al T esoro , sino al país sa lvando ai 
le s o r o . Q ue para  eso es el p r iv ileg io , se di-

® : perou m b ién  estim am os ju sto  recon ocer, q i e  ja ­
más e l B anco escatim ó esas ob ligacion es y 
qne en m uchas ocasiones, m uchas, ha atendi­
do más a l patriotism o que  á sus intereses. 
N o  es esta ocasión  de dem ostrarlo, si n o  lo 
(lem ostranam os.

E n  e l in form e antes citado, el B anco pre-

u ? h i Z  ^ p ú b lico  desus billetes, que n o se le  ob ligu e  á  m ás que
a n o p od er  entregarlos sino en buen cstacfb 
de con serv a ción ; que se le dé m ás libertad 
para  la creación  de Sucursales ó  Cajas subal­
ternas, toda  vez que no teniendo h oy  com o 
tem a antes consagrada su actividad v a p li­
cadas sus fuerzas económ icas á satisfacer las

el I k n c  1 actualidad
lá , T '" f r e s a d o  en eiisanch.ir
a esfera de sus op e ra c io n e s ; que el oro  qur 

'cn g a  p pueda tener el B anco en p o d e r  de 
/US corresponsales extranjeros siem pre que 
ostente la  con d ic ión  de d isponihle á  la  v ista  
pueda servir para cóm pu to de la reserva le- 
g . en oro  ; y , p o r  ú ltim o, desea e l B anco 

r a r t e r a H ^ r V ^ r  conservación  de su
Ponerle i '« -
de o ro  adquisición

d e f l » l T ° "  a cceder á lo s  deseos
toiL rpn  pretensiones nos

¿ A  Q U I E N  H A R E M O S  C A S O ?

jí'íspaM Uk,iiála'MailEiilfiil„j

« E s p a ñ a  Jribre» 
deJ 9 .  « A h o r a  re su lta  q u e  h a v  « d é f ic it »
X t c ,  qu® se  n e c e s ita  u a  e m -
g a r lo  ™  m illo n e s  para  e n ju -

q u iu q u en ip  m á s  d e  M on a rq u ía , y  
i .s p a ñ a  sa le  a  p u b lic a  s u b a s ta .»

« E s p a ñ a  L ib r e »  d e l 11 , liá n d o se  v a  la 
m a u ta  a  la  c a b e z a : « E l  « d é f ic i t »  ( [ )  o f i­
c ia l ( , )  a s ce n d ió  en  1911 ¿  m á s  d e  21 m i­
llo n e s  d e  p e s e ta s .»

.-^hora c o m p r o b e m o s ; « ( ia e e t a  d e  M a- 
2 7  E n e r o , p á g in a  36.5. a n ex o  

n u m e ro  - .  « R e s u m e n  d e  lo s  in g resos  lí ­
q u id o s  q ^ ten id ra  d u ra n te  e l a ñ o  d e  1911 
p ese ta s  , 1 1 7 7 .2 0 9 .9 9 2 ,0 9 .»  P á g in a  3(57

ra 4  1 ^  líq u id o s  v e r ifica d o s  p o r  eu eii- 
ta  d e l P re su p u e sto  d e  1911 v  p o r  resu l- 

ce rra d os , 1 .173 .6 7 8 .3 {,S  
p ese ta s  59  c é n t im o s  « S u p e r á v it » , s i  es 
se ta s  ® res ta r . 3 .531 .(574 ,40  n e-

-M edio a ñ o  m á s  d e  e s to s  in fu n d io s  y  
« l . 'l i . i i in  L il .r c »  se  q u ed a  sin  le c to re s .

E m iliano  Ig les ias, 
ba s id o  e l m ás 

f e r o z  o b s tru c ­
c io n is ta  en lo  de 

la  inm u n id a d ; lo  
cua l < que  > no 

tie n e  nada de 
p a r t ic u la r ,  p o r  

s e r  uno de  los 
m á s  in te re s a ­

d o s  en loa au- 
p l i c a t o r i o s .

flB vo liiÉ iianos: sí no íiunfáis
la meiiiDfia lie vueslrAs íbíps 

por Iti menos, resoeíailla.
II- Amadeo I

vino de Italia convencido de hallar entre los  
mpno/-guícos hombres de conciencia, hombres
m/ñhA A í  política; y  que se
’fiorchó de España cuando se hubo convencido 
que el único hombre entero que tenia la mo­
narquía era ±). fuan Prlm ; gue el ¡ I  de F e-  
brero de 1873 cayeron unos hombres que 

^^P°^‘‘ J>'oiava.. .  que ¡a hablan 
acuchillado, que la habían dejado sin sangre, 
sin oro , sin vida, sm fuerza!H Pues el quepre- 
sidia a esos hombres f u é  D  Manuel Ruiz Z o ­
rrilla, que cavó con D. Am adeo et U  de Fe~ 

oHlculo resu lta ...
estupendo, estupendo 

pB-

M ús ica  da  lo s  ro v o lu c io n a r io s :

«El d ipu tado  es  tan 
- in v io la b le  y tan  inm u- 
•ne  co m o  e lfre v  *

Un hombre indigno que d irise uu nnnti,,
niancha. vuelve á atacar con extraordinaria violencia á

del honor ordena d iodo caballero c e f a X % °

Pero al inspirador d e e s e n f » / i  f  
puede habtdr del honor E s T e T X  Z a t

S o Z T -
íe V Z Z ¿ ! ,° S lS 'i ’s ;

S í  rsam ila ii las i i e m a t io M s  [j ii fram ia

m ó r ?  prim era con feren cia , de Ja
nueva sene, entre e l em bajador francés v  el 
sem .r m arqués de. A lhucem as, á que asistió 
-am blen com o en las anteriore.s entrevistas, 
■ir Bunsen em bajador de In jgaterra.

X  X  ■  ̂ M>“ istro
Z  "  ® P ‘‘°P ° f^ te n e s  que  hace Francia , 
as que, según referencias, naturalm ente ex- 

tiaoticia ie?, están escritas en notas no de 
carácter intransigente sino de petición  v  m e- 

'  aun con  e l  d e  cerradas v definitivras.
'  pesar de tener estas im presiones, y  á pe- 

ar tam bién de la  confianza que nos L y L  
M. Poincarp. que sabe tratarnos de otra ma- 
■ ra m uy distinta del fracasado M. C aíllaux

iÓ . n f  ‘ lureción
.1- n egociacion es, porque aun estando todos 

con  el m ejor deseo, se han de presentar d u ­
rante su d esarrollo  a lgunas dificu ltades. P or 
c -to  creem os d e  nuestro deber reservar núes 
■r.i' o ,.,nm ne? particu iare? sobre a lgunos 
puntos a discutir.

El Sr. Sáiirfiez finerra
y  la inmuiiíifail parianiBiiiafia.

ó c  ex p lica  hieu que la prensa  revoluciona - 
n a  haya atacado cu  térm inos de gra n  v io len ­
cia a nuestro d istinguido colaborador el ilus­
tre  e x  m inistro Sr. S á nch es G uerra, porqu e  
>l p rofu n d o estudio que d e la cuestión  de 
la  inm unidad parlam entaria ha h ech o  Le 
habla p u esto  en condicioite.i d e  llev a r  al áni­
m o d el más in d iferen te e l  con ven cim iento  
d e  que lo  que ven ia  pasando con- a lgu nos  
d e  n uestros d iputados debia ten er  un térm i­
no ahora y  para lo  fu turo un valladar.

E l  ,b>. .^anches Guerra n o es un a d ven e­
d izo en e l  P a rla m en to ;  figura en  é l  desde  
h a ce más i e  vein tic in co  años dem ostrando  
d esde e l  p n m e r  dia que en iró  en  e l  C on g re­
go las m ism as opin iones gue d efien d e en 
U  actualidad sob re  inviolabilidad  é inm uni­
dad d e lo s  d iputados, con  las que m ejor  que  
otros  prueba su  resp eto  al P arlam ento y  el 
Uvas verdaderas prerrogn -

h l  d iscurso que pronu nció  en  la  Cám ara  
' f  , d e l  corrien te fu é  m agistral, y  d e  tan 
ou tundeute d octn n a  acerca  d e la  debatida  

'nnm m dad  que frecu en tem en te era interrum - 
,  Ido Por lo.; señ ores  I .errou x , Saliüas, A s -  
earate Santacrus, Ig les ia s  y  A lb orn o t, lo  
m a l dem uestra  e l  verdadero éx ito  d e esa  L.ra- 
cio.i parlam entaria, d e la que se d ijo , y  con  
razón, que d e jó  p or  com p leto  agotad o  e l
iCílJtX.

F elic ita m os á nuestro ilu stre am igo, por­
que resulta, indudablem ente, que ha sido  
quten m as con tribuyó con  sus razonam ientos
' ! . i Z T '  la s  C ortes s e  con-
. serta,i en  tm h h n d a io  club  d e revo lu cion a -
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La enfermedad de Soriano.
■ iD. R od r ig o  Soriano, e l D ipu tado bata­

llador, padece de fiebres interm itentes. A 
las horas de pasear y  ch arlar p or  los pa­
sillos del C on greso está el hom bre roza­
gante y  a legre  ; pero  en cuanto suena la 
cam panilla  presidencial llam ando á  sesión, 
p ierde las fuerzas, com ienza á sentir los  
efectos de la  calentura y  tiene que irse rá ­
pidam ente á su bu fete  solitario.

Sería conven iente que D. A tnalio G im e- 
n o, que es m éd ico  y  p o lítico , h iciera un es­
tu d io  acerca  d e  la  influencia de l conde de 
R om anones sobre la receptividad m orbosa 
de D . R od rig o  para  que se adoptaran las 
con ven ien tes m edidas profilácticas y  curati­
vas, no sea que por im previsión  perdam os á 

“ este valeroso y  esforzado ada lid , que no 
só lo  de com er ostras m uere e l hom bre.

Estas m ism as reflexiones se habrá hecho el 
con d e  ele los  .Andes m ientras e l sábado escu­
chaba á S oriano, y  lo  m ism o pensarán lo* 
redactores del per iód ico  L u z y  T aqu ígrafos  
cuando sepan que e l fiero D ipu tad o por M a­
drid  Ies ex ig e  25.000 pesetas com o indem ni­
zación  á lesiones que  le  han in ferid o  en el 
honor.

E l Sr. Soriano, hom bre de espíritu im i­
tativo, ya  im ita hasta á  su cord ia l enem i­
g o  Sr. La C ierva, con  la  agravante de que 
pide para sí lo  que éste pedía para una 
doncella  ca lum niada. ¿ Q ué ataques habrá 
experim entado l.i doncellez de D . R od rigo  
que así le  im pulsa á ped ir indem nizaciones 
in exp licab les?  P orque es de suponer que 
Soriano n o necesitará una dote  para poder­
se ca -a r  con  cierto decoro .»

(D e  E l  R adical).

Desahogos de “Cacharrería'*.
No siempre los Reyes consideraron el amor 

como cosa baladi.
Asi puede preguntarse:
—fC a á lfu é  la tontería que Don Pedro I  de 

Castilla cometió en sa vida?
— Quedarse sin Blanca, p or  María de P a ­

dilla.
—   --------------------------------

Recomiendo escenarios.

P R I N C E S A  E l rey trovador.

E duardo M arquina pertenece á la p r iv ile ­
g ia d a  leg ión  de lo s  in fatigables : siem pre 
hiiy en su lira  cantos nuevos ; y  cuando ape­
nas se han extingu ido los  aplausos de un éxi­
to , otros tan resonantes ó  m ás, los  .sustitu­
yen.

Se había d icho que e l estro de Marquii*a, 
siem pre adm irable , adolecía  de cierta dure­
za ; que había en sus estrofas más energía 
que sentim iento, y  en sus con cepcion es ar­
tísticas m ás cerebro  que corazón. Sin  duda 
quiso el poeta dem ostrarnos que n o es a j í  • 
que  su m usa lo  abarca tod o , y  hay en ella 
m odulaciones d e  idea lism o, ju n to  á rudezas 
de realidad. E !  rey  trovador, era la obra 
destinada á probarnos la  ductibilidad del 
autor de D oñ a  M aria la brava  : la pruclv, 
ha s id o  brillante, y  E duardo M arquina ha 
Triunfado una vez m ás, tan ruidosam ente co ­
m o otras veces.

P ero, ¿ p o r  qué n o d e c ir lo ?  A l pú b lico  le 
p areció  a lg o  m enos d ig n o  de encom io el 
M arquina de E l  rey  trovad or, que el de Las 
hijas d el C id  y  E n  F la n d es se  ha puesto  el 
so l. Su num en, fo r ja d o  para vibrar á im pu l­
so de rudas pasiones, no brilla tanto cuando' 
penetra en cam p os de de lica d o  idealism o..

C laro  está, que  tal observación , en nada 
am engua la m agnitud  del éx ito  ; n o  es un 
reparo ni una cen su ra ; es la  resultante de 
una com paración  entre varias producciones, 
todas adm irables, pero de ín dole  distinta, 
debidas á  ia m ism a plum a.

A lm a  y vida de la obra, fué M aría G uerre­
ro. Fls asom brosa la  flex ib ilidad  del talento 
d e  esta artista in com parab le , á  quien sin 
d iscusión  podem os ca lificar de «ún ica» ; to ­
d o  lo  sabe h acer á m aravilla . H av en ella  ia 
grandeza trágica de Sarah y  de ía D use. s i­
m ultaneando con  la gracia  picaresc.t de la 
P.éjane, la  fr iv o lid ad  de la R egn ier y la 
arrogan cia  d e  T in a  di L orenzo. L a  enorm e 
distancia  que inedia entre las heroínas de 
E l  alcázar i e  las p erla s  y  E l  rey  trovador. 
p a sa n d o  p or  D oña D esd enes , la ha recorrido 
nuestra gran  actriz en e l breve transcurso 
d e  m uy pocas  semanas.

D íaz d e  M endoza y  T h u iller. añadieron 
nn triun fo m ás á su brillan te  carrera artísti­
ca. N o  cabe m ayor relieve que e i que  supie­
ron ¿ a r  á  sus labores respectivas. L os dos 
"hermanos rivales encontraron  en ellds insu­
p erab le  ejecución .

La «postura escénica», com o es costum bre 
en aquella  casa. ¿ Para qué m ayores e log ios  ?

E S P A Ñ O L .— E l bobo.
-A pesar d e  la  efím era existencia  que ha 

tenido en los carteles, n o es cosa  d e  pasar 
en s ilen cio  e l estreno de E l  bobo  ; en prim er 
lugar, porque es una com edia  que, en m edio 
d e  inexperiencias de autor n ove l, revela  in­
dudables aptitudes para e l cu ltiv o  de la  li­
teratura escénica , y  adem ás, porque tratán­
d ose  de la obra de un escritor «prim erizo», 
tod o  estím ulo debe parecer pequeño, v  es 
deber de hum anidad prestar ánim os y  n o  re­
gatear p lácem es al que b a jo  tan buenos aus­
p ic ios  com ienza.

Tratárase de un autor ya cu rtid o en lides 
teatrales, y  habría que ju zg a r  esta obra de 
otro m odo. E l boba, que es una com edia  dis­
creta. bien escrita, d ia log ad a  co n  propiedad 
casi siem pre, dista m ucho de estar á la altu­
ra que ex ig e  la  circunstancia  de haber g a ­
nado el prim er prem io de un concurso. É s o  
de d ec ir  al p ú b lico  ; «he aquí la m ejor obra 
producida  p or  los autores n o con sagrados», 
ob liga  á m u c h o ; porque es indudable que, 
entre el m ontón  anón im o que bu lle en la 
som bra, hay gente que vale , p or  dem ás, y  
que entre los m anuscritos rechazados p or  las 
em presas habrá, sin duda, más de una obra 
adm irable.

Sea rom o quiera, es lo  cierto que E l  bobo  
a lcanzó excelente a cog id a , y- aun la hubiese 
ten ido  m ejor , de h.aljcrse eiiKiy.ado a lg o  más 
la nueva obra. B orrás m ism o, sin duda co n ­
ven cido  de que el pap e! «n o  le  ib a », no pu- 
s i  em p eño en lucirse. N ieve? .Suárez, en 
cam bio , fué la excelente actriz de siem pre, y 
C elia  Ortiz, cuyas relevantes dotes artísticas 
apenas han tenido esta tem porada ocasión 
de m anifestarse, dem ostró lo  m ucho que se 
])uede esperar d e  ella siem pre que disponga 
de ocasiones de lucim iento.

D . M ariano M azas y su señora D oña M a ­
ría V a lero  M artín, autores de E l  bobo, fue­
ron calurosam ente ap laudidos, presentánd -  
se el Sr. M azas so lo  á recib ir las m anifes­
taciones de a gra d o  que el pú b lico  le tributó, 
y  que, sin duda, le  servirán de estím ulo para 
trabajos ulteriores.

N O V I C I A D O . T.a* lierraanas Frescale?.
N o  hace m ucho, e log iam os una partitura 

d e  L ópez-M ontcnegro. H oy nos toca alabar­
le  com u libretista. Su fecundidad corre  pa­
rejas con  su ingenio. Su últim a obra, á la 
que  ha puesto m úsica c l m aestro B arrera, es 
d e  ias que dan d inero, V  esta es la panai ea 
par.i ab landar á ias Em presas atr.abiliarias,

Aumarol.

C o m s iio iiÉ iid a  (on nuestioi s m ip lo r e s
Y  CO RRESPO N SALES

T o le d o . — E. A . —R ecib id as 2,50 pesetas 
Pam plona.— F . de la P .— I d e m S íd . 
V igo .— F . G . -  Idem íd. icj.
B arcelona .— R . M .—R ecib ida  liqu idación . 
M u rcia .— C . Q . -  R ecibidas 5  p esetas. 
O v ie d o . —F. E .— R ecibida liqu idación . 
B a e za .— V . S .— R ecibidas 5 pesetas.

as Meriiacioiiales

HERHOSÍ FINCA PROPlEDiO OE LA INSirTUClON

L a b o r a t o r io s  -  A n á lis is  -  C a m p o «  do c u l l i t o  y  e ip a r i o n c i a s  
Ir .gen ieros  s ie c tn c is ta s

In g e m e ro s  M e c á n ic o s  
In g e n ie ro s  A g r íco la a  = =  
P ro fe so re s  E le c tro te r a p é u t ie o s  

ID IO M A S : P r iv i le g io  e x c lo s iv o  coo g a ie n te  oud 48 482 
N o n in s )  (iiefesorzilo escogido e ¡o le ltee lo

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

J U M O  GERVERA BAVIERA
FrtlMi ea ESNU «S sislHU a< iiu H ia  pe CKineMetcle

Banco de España.
D esde e l  día 15 del corriente, se pagarán 

los intereses de la D euda  .Amortizable al 
5 p o r  100, de vencim iento de d ich o  día, á 
los  portadores de talones de la  D irección  g e ­
neral de l ram o, hasta el núm ero 1.126 y  has­
ta el núm. .34 de lo s  de títu los am ortizados 
de d icha  D euda.

L os  correspondientes á  los núm eros suce­
sivos, se pagarán á m edida que  se reciban 
los  avisos de la  citada D irección .

A sim ism o se pagarán  los intereses de igual 
vencim iento de d ich os  \-aIores, á lo s  que los 
tengan depositados en este Banco.

M adrid , 13 de F ebrero de 1912.— E l Se­
cretario gen era l, G abriel Miranda.

B A N C O  D E  E S P A Ñ A
15." s o r te o  pana la am ortiza ción  de la Deuda al 4  p or  100.

Debiendo acom odarse la am ortización  á lotea cabales corresponde am ortizar en este tr i­
m estre, que ven cerá  e l I .*  de A b ril próxim o, la sum a de d o s c ie n ta s  n o v en ta  v  cin co  m il  
p e s e t a s  p or  los títu los  em itidos en v irtu d  del Real decreto  fecha 27 de Ju n io  de 1908 sesún  el 
porm enor del sigu iente cu adro: - ' ^

ím  iiísTuc. iettilis 
f  auvicnm. din^-
M di U 9i-
S ü in *  u o « a :

Sr. D. JULIO CERVEBik SáVIERA
INOENIBCZO

Apartado CG

i ' Bolas : Títulos 
ISeries encanta- .querepre 

1 radas. ' sentan.

Capital, Bolas 
— que han 

Pesetas nomi- 1 de 
nales. ¡extraerse.

24 .405.000 . 9 
24,425.0001 3 
39.1)50.000; 1 
36 .612 50(i' 6 
3 1 .724.000 2

Títulos , Capital que A pagar por ; Total Intereses 
q n e r s p r e - '®'°°'ü7a. 1 Intereses, 'y amortización, 
sentan. — —

’ Peselas. Pesetas. Pesetas.

1 A  4 .8 8 1 ' 48 .810  
1 B  977 9 .770  
1 C 781 7 .81o 
1 D 2 .929 2 .92g 
¡ E 1 .269 1.269

90 45 .000  244.050 ; 289.050 
30 75 .000 : 244.250 319.250 
10 1 .50.000 , 390.500 I 440.500 
6  1. 75 .000  ' 366.125 ; 441,125 
2 i 50 .000  317.250 ¡ 367.250

! 10.837 70.588 156.217..500 21 138 | 295.000 1.,562.175 1 .857.175

U. oui*ou TOuu.a lugm  puu.icamBui,o bu bi oaiun o e  .Juntas generales del B anco el d ía  1 ® de 
M arzo prox im o, a  las on ce en punto de ia  m añana, y  lo  p r e s id ia  el G obernador ó  un Subiro- 
bern ad or, asistiendo, adema.*, una C om isión del Consejo, e l Secretario v el In terventor

P or cada s e n e  se liara un sorteo  parcia l Independiente, in troduciendo en un g lob o  las bolas 
que representan los titu las que de cada una existen  en c ircu la c ión , y  extrayendo á  la auerta 
las que correspondan  al trim estre in d icado anterionnente, entendiéndose que en las series A  B
y  C com prende cada bola íítez  títu los  y  líJio en las series D y  E ’
g lo b íT  se expondrán  al pú b lico  para au exam én antes de in troducirlas en ol

iS e  anunciarán  en loa periódicos oficiales los  núm eros de los títu los á  que haya corresn on - 
d ldo la  am ortización , y  quedarán expuestas al público , para su  com probación , las bolas de 
cada  se n e  q u e  hayan sido extraídas en el expresado sorteo

M adrid, 15 de Febrero de 1912.- B 1  Secretario gen era l, G a briel M ira n d a .

A  ,»■ SU SCR IPC IO N  ? . •; 

A  M A D R ID  Y  PRO VIN CIAS

Sem ettre...................  2 ,6 0  pssetas.
A B O ............................. 5 .0 0

h  A  r  •. E XTR AN JER O

SoraiostTfl......................  3 pederás
A fio ..................................  6 Id.

A  L O S  V E N D E D O R B S Y  CO­
R R E S P O N S A L E S  , 2  5 EJEM - 
i  P L A R E S  7 5  CENTIMOS

c — — ----------------------
H úm ero a íra sa iio  1 0  réo lim os

Dlrertor-Piopietaiio;
_____________

REDACCION .2,
Jt, Y ADMINISTRACION
CORREDERA BAJA. SI A

TELEFONO 3.41S *  ,1,
• • : APARTADO 408

LOS GIROS A CARGO DEL 
SUSCRIPTOR A  TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 
'*• • A  •£ PLANA A  A A  A  

PAQOS ADELANTADOS

lí PUBLItA IOS SABADOS

COLABORADORES

Excmo. Sr. D. Segismundo Moret.
> > Eduardo Dalo,
» » José Sánchez Querrá,
> Conde de Romanones.
» Conde de ñlbay.
* D. Augusto González Besada,
» Conde de Esteban Collantes.
> Barón de Sacro Lirio.
» Conde de San Luis.
» Marqués de Morella.
* Marqués de Mirasol.
* D. Gabriel Maura.

Qeneral D. Migue) Primo de Rioera,
Sra. D,* Sofía Casanova.

Señor D. Antonio Royo '7illanoía.
> > Luis Morole.
» » Luis de Armlñán.
» * Miguel de Unamuno.
* * Manuel Bueno.

H úm ero Uel ü ia 3  [ é o í i m n
------------------------------------------- D

BOLETIN DE SUSCRIPCION

D- vecino

de provincia de

que vive en la calle núm

desea suscribirse á L A W O N A R Q U IA  poru n  

Hoy de de

Pirma su&criptor.

Ü

0
N O T A S .— 1 .»

2 .*

Losbo(eunesdet>en venir acompañados de su Impoi- 
13. rerrutido por medio de libranzas de la Prensa 
ó iecra del Giro. No se admiten selios de correo.

A los que se suscrAan por un año se les remitirá la 
obra de Benigno Varela, CUARTILLAS PARA 
MI REV, que rale tres pesetas, con un cuarerUa 
por electo de descuento

[QRRN SflSTRERJfl C C
«DE

J ' O S É  I P I J . A . Z A
J Arena!,16 y 18, enHo.-MADRID

T O G a s  je  »>t ^

J< je  D N I P O R M E S  

J* Jk L I B R E A S  J( je

¡¡E U R E K fll!
Es la Menda de calzado, mayor y mejor surtida

del Mundo.:
NICOLAS MARIA RIVCRO, II

(ANTES CEDACEROS)

•1

T

VALENCIA Im p. de A. M arzo.— San Herm enegildo, 32, dup.— T el. 1.077.
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n . n u n c i o s
'US*

P R E C I05 DE SUSCRIPCIÓN

M ñ D R l D  ?  P R O ^ i N C m S  E X ^ l R f l N J E R O

U n sem estre .. 2 ,60 ptas. Un sem estre. . . .  3  ptas.

U n año ____5 ,0 0  id. U n a ñ o  6  id.

Pagos adelantados, Q iros á .cargo de los suscriptores.

TARIFA DE ANUNCIOS

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A
RedattióD  y  a d m lÉ t r a t ló i i ,  t o n e i l e ia  R a ja . 21. l e l é io n o  3 .41S . A partado 4 0 9 .

En las páginas 1.*. 2 .*  y 3 .^  la línea 1,50 ptas.

Id, 4®, 5.®, 6,® y 7.®, la línea , I id.

En !a página 8.®, la lín e a .................................0 .50  id.

In form aciones gráficas desde 1.50 pesetas la línea

(
No sólo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la publicación: 
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias )

Grandes almacenes de sombreros.
G 0 N 2 A L E 2  R I V A S

Preciados, 23 y 25.

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas- 

Precios de fábrica.
Proveedor de la Cooperativa del Ministerio 

de la Guerra >Tde otras varias.

¡¡¡INTERESANTISIMO!!! /?
O s

Si n o tenéis vuestras casas bien am uebladas y con fortab les; si n o  estáis bien vestidos y  ca lza ­
dos; si carecéis d e  máquina d e  coser ; de un buen re lo j; de un arma de caza ó  defensa; en fin, si o s  
priváis de algunas prendas ú ob je to s  que o s  sean n ecesarios, es porque queréis.

C on las grandes facilidades que da  la casa FELIX GOMEZ, pod éis  adquirir lo  que  os  haga falta 
sin hacer grandes d e se m b o lso s .

P ara con ven ceros , visitad estos  grandes alm acenes; ped ir más detalles y  con d icion es, y estoy  
segu ro de que seréis  parroquianos.

 -----------  F E L I X  G r O X A i S l Z  ~ ----------------
(Costanilla de lo s  á n g e le s .  . esquina á A re n a l.e s q u in a

Cam as, M uebles, T e jid o s . Sastrería, Zapatería , R elo jería , 
G riroó fon os , A paratos e léctricos . Arm as, A rtículos para via ­
je , A lfom bras, Esteras, A bacás, M antones, Corsetería, etc. etc. 
U nico representante para la venta á p lazos de las máquinas 
d e  coser  marca Zurn 'i Gunltiar-

GONZALEZ RIYAS
P r e c ia d o s , 2 3  y 2 5 .  

Sücursal: Preciados, is .-T e lé ío n o  2.372
F F / F O I O  F l t J O

m  RATlim í; 
I M M U t  

P O M lflU ™
: : ; ;  L lM IT íI I ; ; : :
Fundada en 1887.

Cápita 
17.500-000 francos.

E m isiones p ú b lk ss  de 
E m prísM to de E sta­
d o s , Capitales v <te ac­
cion es  de E m presas 
Industriales. —  T ru st 
para  a em isión  de tí­
tu lo s .—  F orm ación  de 
S ociedades anónim as, 
T oda  c la se  de op era - 

a c io n e s  de Banca ::  a
□Ireccldn te legriN ra : 
FIN flVESTO. 6 . Broad 
S tree t P iace, LONQON 

E. C.

FoObras de Benigno Varela.
Senda de to r tu ra  (N ovela  de un duelo

trá g ico ..........................................................   •
El s a c rific io  de M a rg a ra  (F lores de

rom an tic ism o).............................................  3
Isabel, d is tingu ida  c o ro n e la .............. 3
Volcanes de a m o r  (Cuentos natura­

listas)............................................................... 3
M i “ Evangelio,, (El libro  azote de c o -  ^

bardes)

3 ptas.

€  --
Corazones locos (Historial de la se -

mana trágica en B arce lon a )..................  o  ptas.
F iebres a m o ro s a s ...............................  ^ »
C uartillas  para m i R e y  ............   ̂ >’
Vo acuso ante S. M. (A cusación  con

tra cuatfio cap itan es).................. .. •••- * ”
Los que consp iran  contra  el Rey 

(Siluetas de Soriano y 
gunda ed ic ión ..................

Lerroux). s e -

SERVICIOS DE i n  COMPflÑÍR TRSSfiTUiNTICfi
L ín ea  de F ilip in a s

Trece v ir íes  anuales, arrancando de Liverpool y  haciendo ias escalas de La Corulla. V igo, 
Lisboa, C ód lí, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó  sean: 9  de
  _  V ^  A  '  *^A/v •. a «. -a A A  J -  < J  -  I é . m I a  o*) l , t l a n  0 /1  clAdéM aran, 2 y 30 dé"AÍ>riI, 28 de M ayo, 25 de Junio, 23 de Julio, 20 de 
Agostó, 17 de Septiembre, 15 de Octubre, 12 de Noviembre y  lUde Diciembre directamente para
Enero, 5 de F ebrero..

Genova. Poct-Said, Suex, C olom bo, Singapoore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro ntar- 
tes ó  sean: 25 de Enero, 22 de Febrero, 22 de M arzo, 13 de Abril, 17 de M ayo. 14 de Junio, 12de 
Julio, 9 de Agosto, 6 de Septiembre, 4 de Oclubre, 1 y 29 de Noviembre y 27 de Diciembre, ha­
ciendo las miamas escalas que a la Ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Ll s- 
noa, Santander y Liverpool. Servicios por transbordo para y de los puertos de la costa orlen a 
de Africa, de ia India, java, Sumalra, China, Japón y Austria

L in ea  de N u e v a  Y o r k ,  átfuba y  M éjic o .
Servicio mensual, saliendo de G énovael 21; de Nápoles, el 23; de Barcelona, el 96; de Má- 

U cá , el 28. y de Ca ü íz , bI 30. directamente para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto M éxi­
co; R e c e s o  de Veracruz, ei 26, y de Habana, el 30 de cada mes, direcfim enie para Nueva York, 
Cádiz. Barcelona y O inova,

Se admite paaaje y ca ^ a  para|puertos del Pacífico,.aai com o parap'Tamplco, con escala 
en Verac'az.

L ín e a  de Y en ezu ela^ -lío lom bia .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 deV M encla , el 13 de Málaga y  de 

Cádiz, el 15 de cada mes, direcUm enle para las Palmas, Santa Cruz de T enetile, Santa t ru i 
de la Palma I’ uerCo R ico, Habana, Puerto LImóo y Colón, de donde salen ios  vaporea el 12 üb 
cada m es para Eabanllla. Curacao, Puerto Cabello, La Quayra, etc. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tam pico, con  transbordo en Habana. Combina por el íerrocariil de Panaraa 
con las Comp.iüías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocim ientos directos- También carga para Maracaibo y C oro, con  transbordo en 
CuráQBO. y para Cumana, Carúpano y TrluWad, coa  transbordo en Puerto Cabello.

L ínea  de B u e n o s  A ire s .
Servicio mensual, saliendo accidentalmente de Qénova el I . '; de BarceJoaa el 3; de Mála­

ga, el 5, y de C íd iz , el 7, directamente para Santa Cruz de le n e r iie , Moncevideo y Buenos A  - 
res. emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el dia I.», y de M ontevideo, el 2, m - 
rectaniente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, Qénova. .Com binación, por 
trasbordo en Cádi% coa  los puertos de Q a llda  y  Norte de Espafla.

L in e a  de C a n a r ia s ,  F ern a n d o  P ó o .
Servicio mensua!, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3; de AHcantro el -i, y  úe 

lá d lz , el 7. directamente para Tánger, Casablanca. Mazagan, Las Palmas, Santa Cruz ue i e-
nerife, Santa Cruz de la  Palma y puertos de la  costa occiaeiilal de Africa- .„a i

Regreso de Fernando Puo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, inoi

vapores a^rñilen carga en  las con dicion es más ía vo f»» '® * .'»  P®®»i*™»- 
Ia CompaJUa da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ha a p e d lta d o e n  su dliaMao 
servicio. Rebajas á (amiliss. Precios convencionales por cam arotes de lu jo También se  admite 
carga y se expiden pasajes para tod os  los  puertos del nfc:ido servidos por lineas regulares. La 
Fmpresa puede ascaurar U s mercancías que se  embarquen en sus buques.

AVISOS IM P O R T A N T E S .— R e b á j»  en lo s  fletes de exp orta ción . La Compañía naee 
rebajas d e 3 0 p o r l0 0 e n  los fletes de determinados artículos, i®'’ ,» " '- '! '®  ® fñ  ®
Real orden (¿el Ministerio de Agrlcultnta, industria y Cotnercio y 
Abril d e  1904, publicada en U  Gaceta de 22 del mlsnio mes.— S ervicios 
que de estos servicios tiene esiahlecida la Corapiília se e n c a r y  de trabajar UiWanjáf 
muestrarios que lesean  entregados y de la  co locación  de los  artículos cuya venta, corno!, ensa- 
yo, deseen hacer los  exportadores.

L in e a  de (Suba^Méjico.
Servicio mensual á H abana, Veracruz y  Tam pico. saliendo de B ilbao el 17ude Santander

  ■ ' * -)ara Habana, Veracniz y Tam pico. Saliddas de Tsm*
m c ? ’e í  l a  de Veracruz, el 16, y de Habana, el 20 de cada mes, directamente para Lt Corufla y
U ntandrt, Se admite ^ s a je  y    r r -ia «rm e  v Pactfico. con  transbordo en H abani H
vapor de la linea de Venezuela
es de ida y vuelta, y U m bién precios convencionales para

oñíbla Para este servicio rigen rebajaa eapeclalea en p sss - 
los convencionales para cam arotes de lu jo .

T I M B R E  R E T R A T O
P Cf Cl T MDDC UCTDITn7‘E 1 íim bre retrato es la repro- Ld lL 1 ffimit llClIullUs ducción fotográfica  en ca u - 

cno. de ex a cto  p arec id o  y  fácil estam pación  sobre cualquier 
papel, de vuestra im agen foti^ráfica .

CI TIIIDDE DCTDATfl o s  s irve  para obtener millares de copias 
LL lilnDtlt ItLlIlHlll de una fotografía , con  igual facilidad 
que con  un sello  d e  caucho sob re  papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita , etc ., etc.

1 T HDDC DCTDATfl el m ejor regalo para una mujer, entre 
1  1 mUtlL Rl IÍIh IU n o v i o s ,  y  com o recuerdo ^eterno p a ra la  

familia y  amistades.

a  TIUDDC DCTDITÍ) para obtenerlo basta  enviar una fo tog ra - in D l iL  R l I IU III) fia, y  á los  o ch o  dias se  o s  entregara el 
TIM BRE RETKRTO.

■A provincias se envían, certificad os , á lo s  d iez días d e  reci­
bir el ped ido .

LHS F 0T 0G R H P IH S  SE DEVUELVEN IN TH STH S

Precio del tim bre re ­
trato. excep cion a l, ron 
un tam pón y rod ilos: A 
lo s  lectores de “ La 
M o n a r q u í a . ,  q u e  
acom pañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS

L os le cto res  d e  p ro ­
vincias se  s e r v i r á n  
acom pañar Carta certi­
ficada ó  sob re  m onede-

D.

que vive en

calle de
envía fotografías y  el importe de

pesetas para hacer

T im b re  rc fra fo .

f f e r im p o r t o d " l r T l M B R E  R E T R A T O  y  0,50 para ga stos  de cert ifica d o .
T od a  ia correspondencia  y p ed id os  á jnom bre de

P. T©RREM©eHH, Grabador,
4 2 .  H o r t a le z a .  4 2 .= M A O R lD

i
■

Ayuntamiento de Madrid




